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MEJORA I N T E L E C T U A L , MORAL Y MATERIAL DE LA CLASE FACULTATIVA. 

Lecciones 
U E B O X I C O L O » I V 

L F X C I O N V I . 

¿Cuál es la mejor clasificación de los venenos? 
La ciencia posee ya muchas clasificaciones de 

Tenenos, y cada clasificador ha partido de u n 
punto de vista diferente. Esto revela desde luego 
la di f icultad que presentará semejante empresa. 
Orli la considera imposible una buena clasificación, 
como haya de l levar todas las condiciones de esta 
furnia del método. Cuando tan célebre autoridad 
se declara poco menos que vencida , ¿quién ha 
<fe atreverse á tentar siquiera una clasificación 
de los venenos? 

Va tenjzo manifestado en otras proi lucc ioncsque, 
pY>r dificultoso que sea el empeño de clasificar 
cierto número de objetos diversos , tío be de aban­
donarle jamas. Para mí , c lasi f icares o r d e n a r , v 
ordenar es vencer la mitad de las dificultades de 
cualquiera materia de estudio. Ocioso es decir que 
«i una clasificación es porfec'a , que s i n o d-ja 
varío 'alguno, que si lo comprende t o d o , los es 
(0'erzos empledos en conseguirla obtienen s u ' g a - ' 
lardón y la ciencia ^ana en e l l o : mas porque no 
»e oblenca esa perfección, ¿dejará de ser útil y 
in>ritoria la que se aproxime á ella? ¿Son tan malas 
Ias clasificaciones conocidas q'ie ninguna deel las 
pueda servimos para el estudio de los venenos? ¿Po­
dríamos fac i l i tar este estudio adoptando alguna 
de ellas ? Echemos una ojeada crítica a las que 
hayan obtenido mas boga , y veamos al flli SI"-
podremos declararnos por alguna , la menos i m ­
perfecta. 

Folle tin. 
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H I G I E 1 D E L PORRE. 
A R T I C U L O II. 

Cito rompes nreum, íempirsi tensum haburris, 
At si laxan.', cuín votes erit utilis. 

Phadrus ; F a b . X I . 

Traducción libre : (1) 
Vn dia i¿ otro hemos de bromear. 

Ingesta. Uno de los placeres mayores del hombre 
M el comer y beber, por supuesto cuando hay ham­
bre y sed y se tienen á la mano buenos manjares 
y mejores bebidas. A s i , por lo menos se lee en lodos 
los capítulos de la obra titulada Verdades de Pero 
Grullo. E l pobre, tiene muy á menudo sed, siempre 
tiene hambre; diríase que le faltan platos y botellas 
«on que apagar esa hambre y matar esa sed ; diriasc 
quejamos disfruta de esos regalados goces con que 
distraen la murria de este valle de. lágrimas los dignos 
rtrnulos de los Eliogábalos y los Lúcidos, especie de 
•qecúricos, quorum deus venter est. Es otro error de 
los muchos en que incurren los que no conocen á 
los pobres. Por lo mismo que siempre le sobra ape -

(1) L a traducción libre se refiere á los versos de 
fhedro ¡ decimos esto porque algunos han creído que 
' » H I G I E N E DUI. COBRE era una traducción ; es or igU 
n i , y do nuestra pobre cosecha. 

Las clasificaciones de los venenos que conozco 
forman varias c lases ; las unas tienen por base el 
reino a que pertenecen las sustancias; las otras la 
naturaleza ; las otras el estado ; las otras el modo 
de obrar de las m i s m a s ; y por ú l t imo , algunas 
hay que reconocen por base á la vez todas ó gran 
parte de las indicadas. I 'lenck divide los venenos 
en venenos del reino a n i m a l , vcjetal y m i n e r a l . 
Ang lada ha seguido una clasificación , para la 
c u a l , eu cierto m o d o , ha reconocido por base el 
reino y el estado. Los venenos , según este autor , 
son sólidos, líquidos y gaseosos; los so'lidos y 
líquidos son carbonizaoles ó no carbonizabas; 
los primeros son veje/ales y animales: los últi­
mos son minerales. Devergie , á pesar de adoptar 
la clasificación de Or i l la , en el estudio de los ve­
nenos i i r i l antes en p a r t i c u l a r , les dá una d i s t r i ­
bución que tiene por base la naturaleza; asi e m ­
pieza por los cuerpos simples ; luego trata de los 
ác idos ; en seguida de los álcalis, y por último 
de las sales. Foderé , G u e r i n , G i a c o m i n i , el ya 
citado Anglada y O r i l l a , han clasificado los venes 
nos fundándose en su modo de obrar . Veamos 
sus clasificaciones. 

Foderé lia establecido las seis clases siguientes, 
refundiendo en cierto inodo las clasificaciones de 
otros autores , y en especial de Vicat . Venenos 
sépticos ó putrefacientes , estupefacientes ó nar­
cóticos , narcótico-acres , acres ó ruhefncieiifés, 
corrosivos ó escaróticos, astringentes, Esta dis 
tr i lu ic ion es redundante ; los astringentes redu­
cidos á los preparados de plomo pueden colocar-
se en otra clase (le venenos como veremos , los 
acres y los escaróticos no marcan mas que g r a ­
dos diversos de acción ; asi es que O r i l l a , en su 
clasificación , no lia hecho masque reducir la de 
Foderé , v dar á las clases otro nombre. G u e r i n 
divide los venenos en irritantes y sedativos. L a 

tito y sed , el pobre tiene de que comer en todas par ­
tid. La cocina de! pobre es la mía, la l u y a , la del ve­
cino ; cuantas cocinas hay en el pueblo guisan para 
el pobre. Yo le doy fideos , tú le das patatas, aquel 
le dá garbanzos, el otro menestra , un cuarto sopa, 
un quinto arroz , un sesto carne , un sétimo los res­
tos de un guisote , que. miran ya con hastío los estó­
magos repletos; todos le damos mendrugos ; solo el 
pobre se procura por si mismo el vino al que tiene a l ­
macenado en todas las tabernas, donde se le dan en 
cambio de cuartos que sonsaca de los bolsillos flojos. 
Los ricos van á comer á las fondas; otros que no 
son ricos, pero que quieren pagar loque comen, se van 
á los bodegones; los bodegones y las fondas no se han 
establecido para los pobres, y no precisamente por ­
que en estos establecimientos solo come el que paga, 
sino porque en ellos nada se desperdicia. Los restos 
de los platos de hoy son levadura de los de mañana. 
Las salsas necesitan de esta levadura. E l pobre se va 
á la puerta de las casas particulares; en ellas n u n ­
ca falta una cocinera harta de t odo , que ya no 
cata el puchero ni los guisados ordinarios, y si el 
el aguador no se la ha llevado y a , siempre hay una 
cazuela abastecida de todas f rutas , manjar de los 
manjares que el pobre despacha en un abrir y cerrar 
de ojos, dejando el plato mas limpio que el estropajo 
de la fregona. Mariposa de todas las ollas, de t o ­
das cata un poquito y se va llenando el buche que 
es una gloria. No tiene hora fija para comer, porque 
á todas horas come. Lo mismo le dá que la comida 
sea fría que caliente , sosa que salada; su máquina 
mandibularia no se detiene en su triquitraque t r i tura ­
dor , ni por la cana que se enredo con el repollo, ni 
por las palomitas que se asfixiaron con el vaho del 
puchero y se enterraron cutre cuatro macarrones. A r ­
mado de un par de arcadas dentarias, escelentes para 
una muestra de cirujano dentista, lo mismo muele los 
mendrugos rebeldes como guijarros'que si fueran b u -

primera clase se subdivide en dos secciones: 
I. " irritantes por acción sobre las eslremidades 
nerviosas : 2 * irritantes por absorción y acción 
directa sobre el sistema nervioso ó encéfalo L a 
segunda clase no tiene división alguna ; las sus­
tancias están colocadas según el reino á que per­
tenecen. 

G i a c o m i n i ha d iv id ido los venenos en hiper-
esténicos é hipoesténicos ; esto e s , en es t i lan ­
tes y sedativos, división que adolece del mismo 
sabor bruniano que la de G u e r i n . 

Ang lada , ademas de la clasificación de que ha 
dado noticia , i n d i c a otra y la justifica con una 
serie,, de hechos y razones dignas de atención , la 
cual abandona , s in embargo , a l trazar ex-profeso 
de la clasificación de los venenos. Sesun este a u ­
tor los venenos son químicos ó antivitales , d i ­
visión que como veremos luego no debe pasar 
desapercibida por lo fundada que está 

O r f i l a , modificando la clasificación de Foderé, 
ha d iv idido los venenos, reconociendo la d i f i c u l ­

t a d de hacerlo sin defectos, en irritantes, nar* 
cólicos , narcóticos acres y sépticos. Nos hare­
mos luego cargo de esta clasificación bastante fi­
losófica. 

Nuestros compatriotas Val le y V i d a l han adop­
tado también su clasificación , un tanto esiraña 
por c ierto. E l primero divide los venenos en 
corrosivos-acres , enemigos inconciliables de los 
nervios ; asfixiantes, químicos ó putrefacientes, 
lentos y físicos. L o vicioso de esta clasificación 
s«- advierte con solo su lectura. A q u i no hay base 
fija; tan pronto es el modo de o b r a r , como la 
naturaleza'del veneno. Hay ademas clases que ha ­
cen relación á otras no comprendidas en la cías 
silicacion y espresiones impropiasde la c iencia . L o s 
corrosivos acres y los lentos suponen que hay 
otros corrosivos ;io acres y rápidos. Los enemi-

líos, y asi se los engulle, como si fueran buñuelos, y e ­
mas y bizcóchalos borrachos. Con mas saliva que una 
muger encinta, tiene barniz para cuarenta bolos a l i ­
menticios con honores de albondiguillas, y aunque la 
masticación se baga de réquiem ya es quimo el bolo 
antes de atravesar el cardias. Jugos gástricos que 
disolverían el pedernal y el carbón se apoderan de 
esos bolos y en un santi amen los trasforman en rica 
crema que pasa á borbotones por el piloro menos es ­
crupuloso, si cabe, que su lengua y paladar. Jamás 
le falla un cuartillo de bi l is para ia perfección deí 
quilo y su poder absorbente corre parejas con el del 
fisco ; cada vaso quilífero es como el cañón de una 
pluma de ganso. Su canal torácico no es canal, sino 
rio que no se sale de madre porque no puede, y el tor­
rente de su circulación no es torrente, sino avenida, 
inundación , di luvio . As i debajo de la piel que la i n ­
clemencia adobó Con mas perfección que el curtidor 
sus cueros, crugen músculos hercúleos con tiras n n -
tálicas por tendones y los huesos se llenan de una gor­
dura nías tupida que carne de melocotón ó a l b a r i -
coque. 

Contémplale con envidia y con ¡ra el opulento mag ­
nate de muelas cariadas , embutado paladar y esto­
mago saburroso, y se espeluzna horrorizado al veris 
mascar á dos carrillos con la saliva que espumea de 
puro gusto en las comisuras, la delicada damisela 
que va mirando al trasluz sí hay en el pan algún 
pelillo y que hace cuatro partes de un gramto de a r ­
roz , dosis homeopática conveniente á la niña amar ­
telada 

Para proporcionarse todos eslosplaceres, e! pobra 
no tiene criadas que vayan á la compra y le sisen y 
tarden cien horas en volver y no le traigan mas qua 
lo que á ellas les acomoda; las fábricas de porcelana 
ó loza de Valencia, inglesa ó china, es como si no 
existieran para él. Ni con los alfareros de Alcurcon t ie ­
ne siquiera que ver jamás, porque lodos los chisme» 
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gos inconciliables de los nervios! es u n modo f i ­
gurado de espresarse y por cierto de idea poco 
c lara . V i d a l los dividió 'en coagulantes y sedati­
vos. Por poco conocimiento que se tenga del d i ­
verso modo de obrar de los venenos , se compren-
perá fácilmente la imperfección de la clasificación 
de V i d a l . -

Es ocioso que mentemos mas clasificaciones 
de venenos. 

¿A cual de las que acabo de esponer daremos 
nuestro v o t o ? N o titubeamos en decir que á n i n ­
guna , si bien tal vez nos s irvan algunas de ellas 
para formar la nuestra , ¿Venal sera la base que 
escogamos para su formación? ¿Sera la del re i ­
no? N o por cierto. A primera vista nada parece 
mas senci l lo v regular que d i v i d i r los venenos, co­
mo hizo Pleuck," en a n i m a l e s , vejetales y m i n e ­
r a l e s ; lps tres r e i n o s , en efecto, s u m i n i s t r a n 
sustancias venenosas. Mas ¿qué ut i l idad repor­
taría una clasificación fundada en una base que 
nada prejuzga , que á nada conduce n i para el 
d iagnost i co , n i para la terapéutica , n i para la 
química de la intoxicación ? E l mismo cuadro 
de síntomas presenta el veneno v e i e t a l , que el 
au imal y m i n e r a l ; sea , por ejemplo , el de ja ví­
bora , el moho de una fruta podr ida , el ácido 
sulfídrico ; todos liaran desarrol lar el cuadro de 
síutomas propíos de la intoxicación séptica, y sin 
embargo pertenecen á tres reinos diferentes. L o 
mismo puedo decir de la medicación v de las 
análisis. L a clasificación que yo debo adoptar ha 
de ser de tal suerte que pueda con ella genera la 
zarse una porción de conocimientos relativos á 
los venenos; que diciendo tal veneno es de tal 
clase, se sepa ya en seguida , cuando no toda la 
historia del veneno, la mayor parte de ella , lo 
cual se logra con una clasificación que reúna en 
ciertos grupos todos los venenos dotados de pro­
piedades comunes; conocido el uno , lo son todos, 
al menos por lo tocante á eso que tengan de co­
mún. Hay mas : no solo deseo una clasificación 
que me permita formar grupos de venenos seme-
jautes por sus propiedades , sino que esa seme­
janza ó comunidad verse sobre conocimientos d i ­
rectamente relacionados con el diagnóstico , con 
la terapéutica y con la química déla intoxicación. 
A h o r a b i en : ¿puede lograrse esto dividiendo los 
venenos en animales , vejetales y minerales? Se­
guramente que no , y es la razón tan evidente que 
no me he de parar en esponerla. 

¿Adoptaremos como base de nuestra clasificación 
el estado del veneno? T a m p o c o , por las mismas r a ­
zones. H a y venenos que no por diferenciarse de 
estado, se diferencian en efectos; y si bien el estad* 
sirve para modificar los procedimientos analíticos, 
y por lo mismo sea de alguna ut i l idad apelar á él 
en ramos subalternos de la clasificación , no puede 
formar su base. 

¿Adoptaremos la naturaleza de los venenos como 

y cacharros que á cada momento rejeneran las n u n ­
ca bien ponderadas fámulas, se cargan en cuenta de 
los amos, y el pobre no es amo de nadie, porque 
lo es enteramente de sí mismo. Le importa un bledo 
que el carbonero moje el carbón y acorte el peso; 
que el abacero ponga yeso á la s a l ; que el carnice­
ro dé doce onzas por diez y seis de carne, mitad 
hueso; que el aceite sea de todo menos de aceitunas 
y caro como caricia de cortesana ; que lodos los c o ­
mestibles, en una palabra , suban de precio al menor, 
amaso de sequía , l luvias , langostas naturales y p o ­
líticas, porque también las hay de esta última especie 
y mas devastadoras que las que Luían las comarcas 
manebegas: el pobre, estoico como siempre, ind i f e ­
rente á todo y hambriento, tira de la campanil la , 
abre la boca y por las leyes del peso específico , a n ­
tes que el aire, ya entró en ella la ración que la 
caritativa cocinera le guardaba. 

Vosotros coméis legumbres y se os estanca la s a n ­
gre y os rascáis como sarnosos hechos de puro h e r ­
pes y zarpullído y zonas unos miserables Lázaros. E l 
pobre las digiere, las diluye y son para sus venas y ' 
sus arterías lo que el aceite á las ruedas de una m á ­
quina. 

Vosotros comeís verduras, y luego puestos en socie­
dad ó tertulia, tenéis que pedir á vuestro esfincter por 
los santos de la gloria, aunque luego os rebenteis de un 
cólico, que no dé paso al gas alborotador que e m p u ­
ja para salir á dar tormento ü los olfatos. E l pobre, 
al contrario, bien puede revolverse en su bandullo 
toda una tempestad de hidrógeno sul furado; donde 
le Viene b ien , suelta sus plumas con el estrépito 
de nn dia de gala , tal vez á los hocicos del mismo 
que le dá fuerzas para soplar de esta guisa, pudién­
dole decir aquello de Eolo á Juno , según V i r g i l i o : 

Tudas epulis aecumbere Divum, 
Tsntorumque faoit tempestaturhque potentem. ¡ 

l o b a hecho A n g l a d a ? T a m p o c o ; el c las i f i car los 
venenos en simples y compuestos, los compuestos 
en ácidos, óxidos, compuestos en uro y sales, con­
duce admirablemente á la mayor faci l idad de aná­
lisis ; pero nada dicen como generalidad por lo que 
toca al diagnostico v a la terapéutica , partes las 
mas esenciales en todo caso de intoxicación. H a y 
cuerpos simples . ácidos , óxidos v sales de una ac­
ción , da unos efectos y otros de otros ; la c lasi f i ­
cación ,"" pites íípeéTirf!r''puilrwátí bdser ^ ^ " - ^ - ^ -

¿Adoptaremos, por úl t imo, el modo d e o b r a r d e 
los venenos? Veamos si esta base puede reportar­
nos veutajas reJalivauienU' a la s in jomaio log ia ó al 
d iagnos t i co , al pronóstico de la intoxicación, á la 
terapéutica y á la química de la m i s m a ; y si r ea l ­
mente] es a s i , tomémosle como verdadero funda ­
mento de la clasificación de los venenos. 

E l minio de obrar de los venenos no es igual ; se­
gún cuales ellos .-can varíii ; p o r lo misino permite 
la distribución de los venenos en ciertos grupos. 
E l modo de o l rar de los venenos está ademas ínti­
mamente relacionado con los s íntomas, con las 
alteraciones que produce en el cuerpo vivo , y puesto 
que el conocimiento de estas alteraciones y estos 
síntomas es de alta importanc ia en todo caso prac­
tico de toda intoxicación , concíbese la ventaja de 
u n a clasificación que permita formarse , por medio 
de una genera l idad , una idea de la s intnmatnlogia 
que á tal ó cual veneno corresponda. Clasificados 
bajo este punto de vista los venenos, en cuanto se 
presente un cuadro sintomático de cualquiera i n ­
toxicación , potlrá el médico-legista dec ir : se trata 
de u n veneno de tal clase. Y si este conocimiento 
tan rápidamente adquir ido c o n d u c e n o t r o s ; si él 
por sí solo basta para disponer la terapéutica con­
veniente , cuando se llega á t i e m p o , ¿qué impor ­
tancia y Ut i l idad no adquiere semejante clasi f ica­
ción? Pues hé aqui precisamente lo que se consisue, 
adoptando como base de aquella el modo de obrar 
de los venenos. Si yo establezco, por e jemplo , una 
clase de venenos i r r i t a n t e s , y presento el cuadro 
general de síntomas y alteraciones que los venenos 
de esta clase producen , ¿ cuánto terreno no tengo 
ganado desde el momento en que observe en el 
enfermo d icho cuadro ? H a sido el tósigo un i r r i ­
t a n t e ; la iud icac ion es ev idente , ver ese c u a d r o , y 
apelar á los antiflogísticos será todo uno . Se trata 
d é l a a u t o p s i a ; las alteraciones que se encuentren 
tendrán que ser la de la flogosis intensa. Toda la 
patología de l a intoxicación queda i lustrada con 
esa generalidad debida á la clasificación fundada en 
el modo de obrar del veneno. L a s particularidades 
se deducirán del propio m o d o , á beneficio de las 
subdivisiones dotadas del mismo espíritu. 

Adoptado el modo de obrar de las sustancias ve­
nenosas como base de su distribución, se satisfacen 
mas necesidades, se alcanzan mas objetos y se cie­
gan mas vacíos. Acaso la química de la intoxicación, 
ó sea las operaciones analíticas, se acomodarían 

Vosotros coméis frutas, y yn estén verdes, ya m a ­
duras, la diarrea ó la disenteria os clava en el escusa-
do-ó en el s i l l i co , Con virtiendo todo lo bello , .todo 
lo poético, todo lo espiritual de la hermosa figura h u ­
mana, en especial la femenina, en lo mas grotesco, lo 
mas prosaico, lo mas material (y qué materia) que 
ha podido imaginar el Criador para templar el o r ­
gullo de la cr iatura . E l pobre come la fruta de to ­
dos tiempos y sazones, ni le dá dentera, ni sé le 
aceda en el estómago, ni alcanza siquiera á dar 
blandura á los cartuchos de dos pulgadas de d i . i i n c -
Iro que luego enrosca en el suelo con toda p u b l i ­
cidad, como invencible argumento desús buenas d i ­
gestiones. 

Vosotros coméis pescado , Caza , ó carne averiada, 
pero cuyas alteraciones no percibís por lo aleve de 
las salsas que disfrazan el olorcílló y el sabor ya c a d a ­
vérico i que acudían las larvas ; y á los pocos dias 
tomáis pasaporte para el otro mundo , atacados de 
apa fiebre tifoidea que os ha podrido, no ya la sangre, 
sino la médula de los huesos. E l pobre comería el 
pescado negro y la carne verde y fétida, con los g u ­
sanos encima á manera de pepinillos en vinagre, y 
como s i , ert su gollete, pasasen por una comento de 
ácido hidroclórico ó de cloro, no por eso deja de ser 
sano el quilo que su duodeno elabora. 

No es menos regalada la vida que las bebidas dan 
a| pobre. Todas las fuentes públicasmanan caños 
frescos y cristalinos para él; esos caños son su leche, 
su café , su té , su cerveza, no su aguardiente ni su 
v ino ; paráoslos licores el pobre tiene otras fuentes: 
los odres , los pellejos de la taberna. A l l i sallan 
picantes y espumosos los licores que mojan su gaz­
nate y dan fuerzas á su fornido cuerpo , cansado de' 
no hacer nada , cansado de llevar su humanidad , su 
microcosmo por las calles, plazuelas y portales c o ­
mo un título de Castil la. Vosotros bebeiiais el aguar ­
diente d e l ' p o b r e , y os envenenaría la cizaña, el 

masa una clasificación fundada en la naturale? 
estado v reino de las sustanc ias ; masen primar 
lugar ^ o s o t r o i f j b o d e m o s adoptar en ramificado 
lies subalternas isas bases; y en segundo lu»ar" 
no deja de i lustrar este terreno la que adoptamos 
como principal . Recuérdese lo que va llevamos di 
d i o entre otros párrafos, que hay venenos que obran 
químicamente; otros dinámicos, que obran por 
contacto , que son absorbidos, descompuestos, etc • 
y como todo esto esta intimamente relacionado 
con su modo de o b r a r , ya tal vez pueda estable, 
cerse p o r l a clasificación alguna generalidad que se' 
reliara Aiialjiíig .i. , , „ » . 

Mas aun cuando esto asi no fuese, bastaría qm 
semejante base fup^p v e n t a j e a con respecto al diar, 
nóstico, pronóstico y terapéutica de la inloxicac'ioii 
para quedar completamente justificada. 

Ajire-nréiu; s a esponer la , y acabaremos con 
esto de hacer m a s píllenles sus ventajas. 

E n el otra lección hemos establecido en cierto mo­
do ya la base pr imera de nuestra clasificación-
puesto que hemos indicado que hay venenos ron 
acción |iriinitiv;V'saínVéToTfrie se 'taina la vida di 
los oruai os v. sus l íquidos, y otros quo la ejercen 
sobre la parte material y visible de estos. Seamos 
pues, consecuentes v digamos que los venenos si 
dividen en dinámicos y en químicos. Los dinii' 
micos son aquellos que obran de un modo primi­
tivo o mas notable sobre la vida del individuo; loi 
químicos aquellos que obran de un modo primi­
tivo ó mas notable sobre la materia de nuestra or­
ganización. L a existencia de estas dos clases de ve­
nenos no es dudosa ; no hay mas que ver los efectos 
de un acido concentrado y los del ópio ú otra sus­
tancia analoga para convencerse de ello. Como no 
creo que haya nadie que lo d i f i cu l te , me escuso el 
demostrarlo . ¿Mas hay realmente entre unos y otros 
venenos diferencias de cuantía que justifiquen esta 
d i v i s i o n ? ¿ Es útil el conocimiento de estas dife» 
rencias para la practica ? S i asi no fuese, la clasi­
ficación no valdría gran cosa ; seria en cierto modo 
gratuita ó por 16 menos de reducida aplicación. 
Luego me ocuparé en estas diferencias. 

Los veuenos dinámicas ó antivitales no obran 
todos del mismo m o d o , á pesar de que todos 
atacan la vida ; los unos producen el fenómeno 
patológico que se l lama inflamación cou sus di­
versas tintas ó grados y consecuencias: son los 
irritantes i otros apagan la influencia nerviosa, 
promoviendo b que se entiende por narcotismo: 
son los narcóticos; otros a l propio tiempo qui 
amort iguan la arción de los nervios , producen fe­
nómenos patológicos propios de la flogosis : Majos 
narcótico-acres; o t r o s , en f i n , parece que mas 
atacan la v ida de.la sangre que la de los órganos: 
son los sépticos. 

Los venenos químicos no tienen subdivisioD no­
table fundada en su modo de o b r a r ; obran com­
binándose con los tejidos y líquidos, los que des-

estramonio, el laurel r a n l , y el alumbre que o» 
darían con espíritu de vino. E l pobre se bebe y sa­
borea estr brebaje como si fuera el néctar de lo» 
dioses. Yosedrus os , r e v e á i s por U . í?PV> Aí)P • 
suelo atacados por un cólico de plomo ó de Madrid, 
que sospecho sen I» m i s i n o . con lomar un solo vaso d« 
un sendo Valdepeñas ó Kucncarral beneficiado con sen­
das dosis de l i targir io ; el pobre necesita de esc ploma 
para carenar sus intestinos y resistir á la acción u« 
las cien causas que, atentando a rada instante conlr» 
su v i d a , acaban por robustecerla, cuando uo la pue­
den vencer. 

Vosotros no podéis escederos en la bebida sin que 
se os trastornen los cascosyiseais luego el ludibrio di 
vuestros allegados; el pobre se embriaga impunemente; 
es el único medio deque se despeje la acera para el; 
con la embriaguez lo domina lodo , ya que oo se do­
mina á sí m i s m o , viva imagen del tirana. 1.a c r a " 
hriaguez os para él , el finis coronat Op'ts oe sos 
placeres. Mancha el barro ó el polvo sus vestidos, no 
su honra, porque ya hace tiempo que este perfum» 
déla flor humana se evaporó; las caídas no le que­
brantan ningún hueso, no le eoritunden siquiera su 
piel elefantina. porque tiene un privilegio especial 
como los picadores; los coches que han de pasar por 
donde, está tendido Ira le tratando otro modo que * 
los transeúntes aguados; y seria mala lógica atribuir 
la pulmonía fulminante que en este estado de em­
briaguez pnede privar á la monarquía de tan intere­
sante mieuibro ,cuai id j la pulmonía, sobre todo mndri-
lofia , no necesita . para cobrar su anual tributo o 
semejantes circunstancias. " i „ n 

Sus inconvenientes tendrá la embriaguez en el po­
bre; mas uo son pocas sus ventajas,: yo me guardar , 
sirj embargo, de encarecerlas, tanto mas cuanto que J 
l o b a h e c h o un célebre, novelista, médico también pw 
cierto, que es como si digéranios buen conocedor u« 
paño. Pero vayamos ya á otro punto. 

V 
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trnven; y las únicas diferencias que presentan, 
dependen de su mayor ó menor energía. 

'pal es la sencil la clasificación de venenos funda­
da en su modo de obrar que, entre todas las cono­
cidas, me ha parecido mas venta;osa. Cuando es­
tudiemos los venenos en p a r t i c u l a r , para faci l i tar 
gu estudio , daré á cada una de estas clases subd i ­
visiones fundadas : l . ° en el reino á que pertenez­
can las sustancias venenosas: 2." en su estado o 
naturaleza. Esto me permitirá repartirlas en ciertos 
grupos y esponer mas fácilmente los caracteres que 
les sean comunes y diferenciales , con todo lo cual 
fonseiiuiremos cuantas ventajas puede reportar una 
«lasiflcacion metódica ' " i f i l *o»ilimnmii»| üol 1 

l ie dicho que entre los venenos dinámicos y quí­
micos liahia diferencias esenciales1 y de importancia 
en la practica: ocupémonos ya en estas diferencias, 
empezando por los venenos dinámicos. 

. (Se continuará). 
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E n esta clase del reino animal se comprenden 
todos aquellos seres mejor organizados para el 
vuelo. Las aves son ovíparas, tienen una c i rcula ­
ción dobje , el corazou d iv id ido en cuatro cavida­
des, la sangre caliente y la 'respiración aérea y 
doble. Están cubiertas de plumas que son produc­
ciones aualogas a los pelos de ira mamíferos. Los 
huesos son muy ligeros con muchas celdil las l l e ­
nas de aire. L a cara está fumada casi esdus ivanien-
te por las mandíbulas que prolongándose cons t i ­
tuyen el p i c o ; la superior conserva alguna m o v i l i ­
d a d ; la inferior se une a 'un hueso l lamado 
leuipánico, el cual se art icula con el temporal. 
L a cabeza se articula con la columna vertebral por 
un solo cóndilo, lo cual hace que puedan volver 
la cabeza atrás. Las vértebras cervicales son de 
nueve a veintitrés, muy movib les las unas'sobre las 
otras. Generalmente las dorsales son inmóviles y 
i veces están soldadas entre s í ; l a s . l u m b a r e s v 
y sacras forman un hueso único. El esternón está 
muy desarro l lado , en forma de un escudo con 
una cresta l ong i tud ina l l lamada q u i l l a . ICiitro los 
huesos de la espalda tienen el coracoideo que efe 
una especie de senund .i cía víanla..-. 1/a »pelvis está 
aoldadii a las vertebras , ios .pubis no se reúnen 

-entre.'«i, y la porción isquiatica se. adhiere:»al 
l a c i o , de modo que en vez de formar escotadura 
forma un agujero f j n solo hueso, continuación 
de la p i e r n a , Constituye el tarso v meraíarsn''; lote 
dedos son de dos á cuatro ; las lalangcs suelen ser 
dos [.ara el dedo pu lgar , tres para el inter ior , 
Jua.ro para el m e d i o , y cinco para el este-

í'.l pico de las aves varía según el genero de su 
alimentación; la lengua es pequeña , muy estensi-
ble, cubierta de papilas córneas é implantada en 
•I litoides cuyo hueso termina en dos largas astas 
que se encorvan en la parte posterior de. la cabeza 
y espucsio en niov imieulo por músculos p a r t i c u -

>.'<lare»;: . . 11 . . . , r i : M W ' 
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a es la lengua , b los músculos que la mueven, 
c las astas del hioides d representa la g l o t i s , e la 
tráquea, f el esófago. 

vamos , y no están desarrolladas las glándulas sa­
livales. E l esófago a desciende á lo largo del cuello 
y comunmente presenta en su parte inferior una 
dilatación considerable b, l lamada buche y es el 
primer estómago. Es muy grande en las granívoras 
y falta en el avestruz y en la mayor parte de las 
piscívoras. Debajo del buche se estrecha el esófago 
y penetra en el tórax para dilatarse de nuevo y for­
mar el segundo estómago c , ventrículo granuloso o 
sucenturiado. Esta cavidad notable por la m u l t i t u d 
de folículos alhojados en sus paredes, sirve para 
segregar el jugo ácido destinado para la digestión 
de los a l imentos : es mucho mayor en las aves que 
carecen de buche é interiormente comunica con el 
tercer estómago d, molleja : la forma de esta es g lo ­
bulosa : en las granívoras están sus paredes tapizas 
interiormente de una membrana ternil losa y su 
totalidad dotada de una gran fuerza y robustez: en 
las rapaces diurnas son muy delgadas y eu las acuá­
ticas forman una cavidad continua con el saco 
glanduloso. E l tubo intestinal es mas corto que en 
los mamíferos; e es el duodeno , / representa el 
páncreas, ; / es el intestino delirado, h el apéndice 
del ciego , / los intestinos gruesos, m el hígado, n 
la vejiga de la hiél, k es el oviducto, y por último 

es la cloaca ú orificio común que recibe los c o n ­
ductos escretores del aparato ur inar io y gen i ta l . 

• 
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aparato digestivo de las aves.—í„\ faringe 
earace del velo movible que en los mamíferos obser-

zoi tb oaiiüignllihic 
isti íl>l II? GUIO'.) >,•\!. 

n éuiuoit'.ito arciii; / 
9?. 0 » 9 l i p 20U9CU 

30-1103 119 o i u n 
1* 

Sus propiedades medicinales son de astringente. 
Se aconseja contra la salivación m e r c u r i a l ; unido 
ala genciana dicen que es un febrífugo ; se emplea 
para descubrir la morfina en cualquiera líquido ; se 
aconseja contra los envenenamientos producidos por 
el arsénico y por el opio Es un buen reactivo para 
reconocer la presencia de la gelatina ó la albúmina, 
algunas sales metálicas y para precipitar las diso­
luciones de hierro. 

Sección neutral. 

Ares, setiembre 6 de 1 
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De la nuez de águila. 

L a figura . - i . " representa la nuez de agalla de co­
mercio y la -I." el insecto que da lugar á su f o rma­
ción. 

Bajo el nombre dê  nuez de agalla se designan 
ciertas escrecencias ó tumores mas ó menos v o l u ­
minosos , producidas en diferentes vejelales por la 
picadura de diversos insectos que depositan en ellos 
sus huevos, de donde provienen esas larvas que se 
trasforman también en parásitos. Estas tuberosida­
des se encuentran en las diferentes partes del veje-
tai y las or ig inan entre algunos coleópteros, díp­
teros , hynieuopteros , etc. L a mayor parte de estos 
insectos, de u n color mas ó menos b r i l l a n t e , t ie­
nen cuatro alas membranosas ; una boca , c o m ­
puesta de un labio superior corto y corneado ; dos 
mandíbulas corneadas en arco , largas y u u poco 
hendidas en su estremidad; cuatro antenas ; el 
vientre compuesto de seis anil los , oblongo y ter ­
minado en las hembras por u n aguijón de que se 
valen para penetrar en ciertas partes délas plantas 
v depositar sus huevos. Los jugos estravasados de 
la planta se acumulan y coagulan debajo de la i n ­
cisión , envolviendo el" huevo que en ella ha sido 
depositado. A l cabo de algún tiempo la larva del 
insecto vaencontrando á su rededor su nutrición 
v su celda : cuando su desarrollo es completo e m ­
plea diferentes maniobras y sale fuera para unirse 
con los de su clase. A veces muere antes de esta 
época, y en este caso las agallas no están perfora­
das. Estas escrecencias, de u n gris negruzco , duras , 
esféricas, sembradas de asperezas; su superficie 
contiene sobre 600 partes , 185 de materias s o l u ­
bles en el a g u a , compuestas 130 de tannino , 31 de 
ácido gál l i co , un ido á un principio estract ivo , 12 
de mucilago y de materias insolublcs por la eva­
poración y 12 de carbonato de cal y sustancias sa­
l inas . 
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E l 22 de j u l i o del presente año, á l a hora de 
las 12 del d i a , fuídlamado por Manue l del P ino 
para curará su hijo R o s e n d o , de edad de Caños, 
3 meses y 10 días, de coust i tuc ion r e g u l a r , t e m ­
peramento propio de su edad , ideosincracia gas-
trica v a l g o afecto de lombr ices , á quien u n buey 
le había echado las tripas de fuera ( asi decia) a 
cosa de las ocho y media de la mañana; c o n t a l 
not i c ia me trasladé inmediatamente á su casa que 
la tiene en la aldea de C e r v a s , distante de esta 
v i l l a como unos tres cuartos de legua ; llegado que 
f u i , hallé en ella al profesor de medic ina ü . J u a n 
Sa lgado , t i tu lar de M u g a r d o s , que hacia rato me 
esperaba. Pasando, pues , en su compañía á ver a l 
h e r i d o , le encontré en. cama , eu decúbito lateral 
derecho;con una accesión de vómitos, q u e d e s d e e l 
principio de la herida le habían empezado, cubierto 
con una sabana de estopa, que estaba en contacto 
con una gran porción de paquete intestinal que se 
hallaba fuera de la cavidad del vientre, y descausan-, 
do el indicado paquete sobre un gergon' l leno de p a ­
j a ; ayes lastimosos y angustiosos semblante triste y 
a b a t i d o ; ojos entreabiertos ; pulso i r r e g u l a r , pe­
queño y contraído. A l verle cu tal estado, a l m o ­
mento dispuse lo necesario para reconocer la h e ­
r ida que daba paso á los intestinos , y cuáles eran 
estos ; la herida casi elíptica, c o m o ' d e una p u l ­
gada de diámetro , ocupaba la/osa iliaca derecha, 
á unas cuatro líneas por encima del borde h o r i z o n ­
tal del p u b i s , y por la que habían sal ido las 
circunvoluciones ¿leí íleon , el ciego , gran parte 
del colon ascendente, con la respectiva porción 
de mesenterio; la dimensión total de intestinos 
era de siete y media ? ocho cuartas. Ciertas por» 
ciones del íleon y de l ciego en algunos puntos 
estaban levemente interesados en su túnica perito-
n e a l , en la estension de cuatro á cinco l ineas , á 
causa de unos cuerpos estraños que estaban a d ­
heridos y como engastados en dicha túnica; estes 
cuerpos "eran migas de corteza de pau duro de 
maiz (sin duda irían en l a sabana de cubierta por 
la costumbre que tienen de poner el pan en arcas.); 
los intestinos estaban distendidos por el acumulo 
de gases, y de u n color violado oscuro, á causa de 
la estrangulación que sufrían por los bordes d é l a -
h e r i d a , cuya abertura dé entrada ó dé la p i e l e s 
taba mucho mas baja que la del músculo oblicuo 
correspondiente, hacieudo por lo mismo varios 
f runces , pues se habia separado del músculo c i t a ­
do como unas dos pulgadas de estension por la 
movi l idad que después pude observar; los ganglios 
inesentéricos estaban muy ingurgitados y de l t a ­
maño de u n garbanzo regular. 

E n este momento intenté la reducción, colo­
cando a l niño en el estado de laxitud posible con 
el auxi l io de cuatro mugeres y el facultativo d i ­
c h o ; buscando primero el paralelismo de la aber­
t u r a ' , de entrada con la de salida ; separados va 
los cuerpos estraños ; lubrificados los intestinos 
con e l h i d r o l e o , y satisfaciendo las exigencias que 
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se iban presentando, pude conseguir por íin la 
reducción; en seguida , después de ligeras presio-
n e s á fln de dar salida á los líquidos, hidroleo_ y 
demás que pudiese haber entre la piel y los unís-
culos para evitar su caida en la cavidad pcr i toneal , 
hice en los tegumentos dos puntos de sutura en-
trecor iada , y con las compresas graduadas le 
apliqué el vendaje de cuerpo correspondiente, 
quedando el niño desde entonces sin vómitos y eu 
la posición s u p i n a , algo incl inado á la derecha, 
cuya inclinación la tomaba como por inst into . 
Prescripción: no se le sangró por fa l ta de ins ­
trumento , dieta de agua fria azucarada , lonc, 
compuesto de jarabe de goma y a l t e a , de cada 
cosa dos onzas con media de ineconio para to-
mar una cucharadita de tres en tres horas , eiji 
lo que convino el indicado profesor ; descansó 
algo por la noche, según digeron. Dia 23 por la 
mañana: semblante triste é i rasc ib le , ojos u ra ños, 
hunr.idos" y entreabiertos por largos r a t o s , t inte 
violado de los parpados infer iores , labios l igera­
mente fruncidos y escoriados, dientes lustrosos y 
secos, lengua muy contraída y como escamosa con 
tinte de cereza en la punta y bordes, sed abrasa­
dora , tensión y dolor en toda la región mero gas-
trica , que se exasperaba al mas l igero contacto, 
en términos que le aflogé del todo el vendaje de 
cuerpo ; astricción de v i ent re , or ina escasa y muy 
encendida, piel seca y árida, pulso frecuente , con ­
traído é intermitente , flexura permanente de la 
estremidad abdominal derecha, con infarto i n f l a ­
matorio y muy doloroso de los gangl ios i n g u i u a 
les correspondientes. Prescripción : sangría de 
tres onzas , dieta de agua azucarada , el looc de la 
primera prescripción lo suspendieron porque como 
se declararon los síntomas de la per i ton i t i s , creye 
ron que era efecto del medicamento (gracias á que 
se pudo saber) y es dejcreer queá pesar de todos mis 
esfuerzos no sé lo volviesen á dar . Por la tarde el 
mismo estado y mas graduados todos los sín­
tomas. 

Como no hubiese los medios que están i n d i c a ­
dos para combatir la p e r i t o n i t i s , dispuse al mo­
mento , y de tres en tres horas , las fricciones 
mercuriales á las i n g l e s , partes internas de los 
m u s l o s , flexuras de las corvas, y por último á 
las a x i l a s ; acordándome dé que M . Velpeau los 
recomienda en las peritonit is puerperales, emplean­
d o cada vez dos dracmas de ungüento terciado, 
á beneficio de l a s q u e , y á las seis fricciones ó sea 
á las 18 horas, remit ieron casi completamente to ­
dos los síntomas de la inflamación peritoneal ; 
haciendo en este tiempo tres abundantes deyeccio­
nes a l b i n a s , en la que arrojó un gran número de 
ascaridesde diferentes tamaños. D i a 24: H i z o cinco 
abundantes deyecciones a l b i n a s , arrojando también 
mas de cuarenta lombrices ascárides; continuó la 
remisión dé los síntomas de per i ton i t i s , y empezó 
a pedir de comer. 

Prescripción : D ic ta de sustancia de arroz , po­
ción gomosa para bebida u s u a l , endulzado todo 
con jarabe de altea. D ia 2 5 : Dos deyecciones a l ­
binas y también con l o m b r i c e s ; la remisión de 
les síntomas era completa. Prescripción : Biela 
de caldo de pollo cou escaro la , agua de cebo-
da gomosa , endulzada cun e l mismo jara be'-de-
altea. Dia 26 : N i n g u n a deposiciou , el mismo plan 
dietético-farmacéutico con la adición de sopa de 
arroz tres veces a l d ia . D i a 2 7 : Levaniécl apo­
s i t o , y quilé las s u t u r a s ; los bordes de la her i ­
da no se unieron enteramente por pr imera i n t e n ­
c i ó n , y por consecuencia supuraba u n poco ; mas 
el pus era cremoso y de u u color blanco. C u r a 
con planchuela de cerato s imple , hi las informes 
y vendaje c ontent ivo : el mismo plan'dietético-
farmacéutico con la adición de medio pollo y un 
pequeño lenguado fr ito paia las t ics comidas. 
D ia 2 8 : L a he i ida presentaba mejor aspecto, el 
pus era cremoso y <ie buen carácter. L a misma 
c u r a , encargándole á 'ios padres , y al niño p a r t i ­
cu larmente , procurase adoptar el decúbito lateral 
derecho para favorecer la sa l ida del p u s , el que 
siguió d i sminuyendo y presentando el m i s m o 
aspecto, hasta que por fin al m e s y d i a s se h a l l a ­
ba enteramente curada la h e r i d a , y el niño res­
tablecido del todo en su salud general y l o c a l , s in 
que se notase por entonces tendencia a lguna á 
formar hernia en el s i t io o f e n d i d o , y áj efec­
to le dispone el vendaje oportuno para e v i ­
tar la . 

Reflexiones: Bien conozco que este no será el 
primer caso de herida penetrante , complicada'con 
salida de la gran porción de intestinos y mesc-n-
terio referidos, que se haya curado por los me ­
dios antiflogísticos directos y o r d i n a r i o s ; u 0 obs­
tante , si se considera atentamente el tiempo1 de 
«meo horas que medió desde la her ida hasta la 

reducción, los cuerpos estraños que estaban co­
mo engastados en la túnica peritone. i l , la aspere­
za de la sábana de c u b i e r t a , el punto de apoyo 
sobre que descansaba el paquete i n t e s t i n a l , el 
diámetro de la herida paro la reducción , conse­
guida sin dilatación , empezando primero por la 
introducción de todos los gases, y los medios 
tal vez empleados para reducir las visceras por 
gentes eslrañas, que quieren ocultar casos de 
esta naturaleza por temor de ser castigados, no 
cabe duda que causa admiración y -sorpresa, 
ateudidas las leyes fisiológicas y patológicas de 
la membrana cerosa peritoneal , ofendida por tan­
to tiempo y en tanta estens ion , no se hubiese 
desarrollado la peritonit is mas intensa , cuya ter­
minación fuese la mortificación ó gangrena de 
uua gran porción de paquete i n t e s t i n a l , ú otras 
terminaciones funestas de que es susceptible la 
membrana é. indicado paquete. Mas ¿qué tiempo 
pasó desde la herida á las fricciones mercuriales? 
Tre inta y ocho horas. A h o r a bie .: ¿en este t i e m ­
po pudo desarrollarse enteramente la inflamación 
del peritoneo ? Contesten a esta pregunta los autores 
de mas nota que hayan observado heridos de es­
ta naturaleza y otros semejantes L u e g o , ¿quién 
ha combatido la peritonit is en su mas alto grado? 
K l mercur io á no dudarlo.¿Y de que inodo^ O b r a n ­
do como antiflogístico y absorbente, cuya acción 
fisiológica y terapéutica pasaría a demostrar . s i no 
temiese esceUerme en los límites de un periódico, 
y porque autores célebres, c,unio Trouseau, P idoux , 
R i c o r d , Velpeau y otros « luchos hau tratado 
esta cuestión con bastante minuc ios idad , conside­
rándole a l t e r a n t e , especí f ico , i rr i tante l o c a l , y; 
antiflogístico de los mas euérgicos. 

Mas como en las heridas penetrantes de esta clase 
y otras análogas no se haya empleado todavía , al 
menos que yo sep^ , me ha parecido del caso po­
nerlo en conocimiento de mis comprofesores espa­
ñoles , por Si lo est iman conveniente usarlo en 
iguales c i r c u n s t a u c i a s , segurb de la veracidad 
de esta historia , en obsequio de la que ape­
lo a l testimonio del profesor que me acompañó, 
á las m u g e r e s , Franc isca D o h a l , Anton ia de S e i -
j a s , Inés Cape i i o y Juana .Sanche/, que tuv ie ion al 
n i ñ o , al padre y , m a d r e de este , y por último 
á toda la parroquia d e C e r v a s , que con a d m i r a ­
ción y sorpresa ve jugar a quien en otra ocasión 
consideraba m u e r t o , con especialidad la madre 
del m o t i v a d o , que minutos antes de d i s p o n e r l a s 
fr icciones mercuriales se vino á mí con ademan 
i r a s c i b l e , luciéndome , que le quitase aquel ven ­
daje á su hijo (el de cuerpo) y que no dispusics 
s e n a d a , pues que su hijo ya estaba muerto . He-
jo a la consideración del lector cual seria mi a f l i c ­
ción , y de que medios me valdría para persua­
d i r l a á que trajese el medicamento , en el que, por 
convencimiento fisiológico y terapéutico, había 
concebido la esperanza de salvar le . 

R E S U M E N de un proyecto de Beneficencia pa­
ra la nación española , por el doctor en tney 
dteína y cirntjia D. .Inton'm I icta , conde 
corado con las cruces de Mcudiyurria , la de 
¿un Fernando de l ' clase , y lude caballero 
de la /leal orden Hmei ¡rano de Isabel la Ca­
tólica, ex médico cirujano director de la ca.-.a 
de dementes , é Inclusa de Zarntjozu, pñ 
mer cirujano del hospital ijvneral de Pulen-
ría , y presidente del instituto palentino de 
ciencias medicas. 

K L ' . M E M O I ) E D E S T I N O S ( I ) , S U B I D O S , Y F U N C I O N E S 
D E C A D A EMBliEADO. o i l r . i r j i ; u l 

f Director gnn<ral del ramo (2) con 30,000 rs . 
(Jefe del r a m o , con funciones en él análogas 

á las que ejerce un los presidios su director ge-
, ¿i j n 

(1) 1. a Como se dice en la estensa memoria que 
tiene escrita el a u t o r , aunque no publ i cada , las j u n ­
tas de Beneficencia seguirán bajo la forma que m e ­
jor convenga. Sus cargos serán gratuitos y honorí­
ficos, pero los secretarios seguirán cobrando sus 
sueldos. Se cercenará de tales juntas , la parte eje­
cutiva ó de mando , siempre de compromiso para el 
hombre del pueblo , del que serán centinelas con ­
tra la apatía ó abuso9 de los empleados del ramo . 

(2) 2." Este proyecto solo abraza por ahora los 
establecimientos de las capitales de provincia , que 
tendrán obligación de admitir los enfermos ó impo­
sibil itados pobres de todos los pueblos de la m i s ­
ma , con el abono , s i el establecimiento tiene pocos 
fpndos , de 2 rs. en estancia , de los municipales de 
aquellos. A los inspectores toca al momento de tomar 
pusesíon adquirir not ic ias , é instruir al gobierno p a ­
ra organizar la Beneficencia en los pueblos subal­
ternos. 

pera l . Rec ib ir las órdenes del gobierno, y comii 
Mearlas a las provincias ; dar a Iin de cada añ 
una memoria del estado y mejoras de los esta! 
b lec i i i i ie i i los de su c a r g o , rentas, limosnas 
cibidas , y su inversión , individuos socorrida-
con el alta y baja de empleados. 
I Director central de manicomios é inclusu 

con 20.0Q0. 
Gefe i d . en el ramo de dementes y espósiton 

Deberá ser doctor en medicina y cirugía , n a r¡ 
ser gefe facultativo (eon el nombre de Inspector 
de los profesores de aquellas facultades emplead^ 
eu los establecimientos de que se trata que con 
los farmacéuticos formaran el cuerpo tituladodt 
sanidad c i v i l . . 
1 Inspector de Benef i cenc ia , en Madrid , cou 

25,000. 
Gefe en este d istr i to como loe demás en el reí-

•»«»••*>• v. . . 
3 Secretarios para los referidos: 60,000. 
L a s que se dejan conocer. 

10 Inspectoras para el resio de los 11 distritos de 
Beneficencia que se establecen en España, a razón 
de 16,000 rs. uno con o t r o , según la ca|^jou' a ii, 

e»da provincia : 160,000. 
Gefes del ramo en sus distritos representando 

al director general , del que recibirán las órdenes. 
V is i taran al año todos los establecimientos de su 
c a r g o , y lo menos una vez por semana los del 
punto de su residencia. Tendrán continua cor­
respondencia con los gefes políticos, los de los 
establec imientos , con aquel director y juntas de 
Beneficencia. 
10 Secretarios para los inspectores de provincia i 

10,000 rs. unos con otros : 100,000. 
L a s que se dejan conocer. 

100 Gefes (I) para los establecimientos de lai 
capitales de p r o v i n c i a , contralores civiles; ana 

con otros á 11,000 r s . : 1.100,000. 
C u i d a r del ó i d e n , l impieza y conservación di 

i los establecimientos, celar la d i s c i p l i n a , morali­
dad y economía de todos los r a m o s , firmar l.i 
cuenta y las nóminas. Por fin , dar inensualnieD-
te al inspector y al gefe político de la provin­
cia u n estado de alta y baja de individuos • 
fondos. 
70 Pr imeros profesores de medicina y cirugía, in­
clusos los ocho directores especiales de lasoclio 
casas de dementes que deben establecerse en la 
Península, cuando mejoren los fondos ; unos cou 

otros a 10,000 rs. : 700,000. 

(i) 3.« A este incumbe eiaminnr los lumlaciooN 
y respetar el derecho de los patronos, que pueden qoe-
d i r . i l ' gefes de los establecimiento* con sujeción i l 
inspector , y á los reglamentos que se deleriniiicn por 
las Cortes. 

4. * Los sueldos marcados se suponen sin ración 
ni otros emolumentos. Los destinos de ueneütencia 
serán en ndelante de carrera , en que los oscensoi 
i r n i por antigüedad en las tres cuartas parles,; por 
mérito especial en la restante. I.a entrada en losdes-
tinos literarios sera por públiro concurso. A los 20 
años de servicio lodos los referidos empleados ten­
drán opción it retiro. 

5. * No debe nlnrmar este prcsnpnrsto , en que 
falta el de los maestros de primern edurseinn T talle­
res, hermnnas de caridad . y demás emplead»» di 
inferior categoría , porque una rusa bien arrrpl«de 
nunca es gravo-a , y menos cuando la desgraciada 
humanidad va a recoger sus frutos . porque a-i sa 
evitan la indolencia , y los monopolios en grande ; 
en pequeño que salen mas caros y perjudiciales; tes­
tigos de ello por desgracia algunos establecimientos. 
I.a sola instalación del director general, y de los ins­
pectores, acertando en la elección, daría inmensos be­
neficios. Ademas que son infinitos los recursos da 
la Beneficencia atendidas las siguientes fuentes. 

Fondos de Beneficencia. 
Consistirán en los productos de las fincas de so 

propiedad, en el de los censos , mandas, obras pias. 
inclusas las limosnas eventuales, en el del periódico 
que para este ramo se establecerá , y al que tendrán 
obligación de suscribirse lodos sus empicados que 
disfruten cuando menos 4,000 rs. de sueldo, en el do 
r i f a s , corridas de toros, boticas , neveras, fábricas 
d e j o z a , en el de los talleres , imprentas, casas d» 
baños y demás arbitrios que se eslanle/czn. Asimis­
mo en lo que produzcan las estancias de las salas de 
distinguidos que se establecerán en todos los hospita­
les generales y casas de dementes, é igualmente el 
que rindan los militares en los hospitales chiles en 
que se admitan. E l déficit que puede resultar (debe 
ser poco en concepto del autor , con hombres probos 
y de genio al frente, que orgauizen bien el ramo, J 
bagan las mejoras de que son susceptibles las fincas 
y tal leres, ) se cubrirá del presupuesto general de la 
nación.-l 'aleucia lü de abril do' lüíO. — Antonio 
Victo U w d i i n a i i ' >ol il') ttii9 tW» 
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Serán los gises locales facultat ivos , titulándose 
consultores de sanidad c i v i l ; los de las capitales 
de primer orden tendrán a su cargo la parte 
de visita que no desempeñen los segundos, seña­
laran las horas de visita (Ínterin no las marque el 
reglamento) arreglándolas a la estación, c l i m a y 
carácter de las enfermedades reinantes , avisando 
de ello al gefe del establec imiento , ó poniéndose 
antes de acuerdo para evitar choques, y que u n 
gefe luego quiera establecerlas intempestivas en 
perjuicio de la humanidad,- como sucede en a l -
gun hospital t itulado general , 
jóü Segundos profesores de medicina y cirugía 

á 7,000 rs. : 1.050,000. 
Estar á las órdenes dé los pr imeros , y á lo que 

ntandeel reglamento. Serán los gefes inmediatos 
de los practicantes. 
180 Eclesiásticos á 6,000 r s . , la misa y sermo­

n e s : 1.080,000. 
Dar la asistencia espir i tual en los hospitales, 

y la instrucción mora l é intelectual en los hos­
picios en que falten maestros 

55 Farmacéuticos a 8,000 r s . , 410,000. 
Estar al frente de las bot i cas , cuidar del buen 

despacho,abastecimiento , renovación de los me­
dicamentos , de la l impieza y economía de aque­
l las , etc. 
60 Veedores ó administradores que deberán dar 

fianzas , á 8,000 rs : 480,000. 
C u i d a r de las l incas, rebaños, fabricas de l o ­

z a , y de cuantas rentas tengan los establecimien­
tos , inclusos los productos de ta l l eres , pago de 
estancias, etc. Será su interventor y pagador de 
empleados un indiv iduo de la junta de Beneficen­
c i a , que cobrará un 2 por 100 de comisión, á cuen­
ta de los empleados. 

60 Comisarios de entradas a 4,000 : 240,000. 
L a s que se dejan conocer. 
Importan los sueldos de dichos destinos, 

5.497,000. rs. 

A D I C I Ó N A L P R O Y E C T O D E L S R . V I L L A L V A , P O R 

D . A N T O N I O V I E T A . 

Estadística médica. 

A R T I C U L O P R I M E R O . Se formará acto continuo 
»n indas las provincias bajo las cspresadas bases, 
y los profesores escedentes de unas se colocaran 
en otras , en razón inversa A la antigüedad de 
título. Caso de que aun nsi quedasen , como es 
probable , escedentes, se les clasificaran de sus­
titutos con In mitad del sueldo a su clase y ca ­
tegoría señalado , para cuya ayuda de gastos, los 
que tensan destino dejaran de su dotación un 
4 p. IOO á favor de sus compañeros, y el resto 
lo abonará el gobierno de donde le parezca 

A U T . 2 » L a declaración de sustitutos se f i ja­
rá i n v i t a n d o , para saber los que quieran serlo; 
y si asi no resultase voluntariamente el compe­
tente número , quedaran declarados tales los de 
menor antigüedad de título , hasta el completo de 
sustituios. 

A R T . 3." Los sustitutos y los profesores que 
vayan concluyendo la carrera , serán colocados 
por antigüedad de título en las vacantes que ocur­
ran , y solo podran ejercer la profesión por via 
de consulta ó de especialidades médicas : v. g . 
operadores, ocul istas, etc. 

A R T . 4.° L o s sustitutos relevaran á los propie­
tarios en ausencias y enfermedades , y entonces 
permutaran en el sueldo. 

Este mismo orden se seguirá en el mes de re­
creo, que por ley se dará al año a todo profesor 
para que descanse de tan penosa carrera . 

Los sustitutos de empeñaran todas las c o m i ­
siones de la F a c u l t a d en las provincias , y ha» 
brá en cada u n a de ellas la de estadística mé­
d i c a , como coadjutora d é l a s subdelegaciones y 
direcciones subalternas. 

A R T . 6.° Anualmente inspectores estraordina-
rios recorrerán las provincias con el objeto de 
revisar los títulos de todos los profesores que 
ejerzan , examinar la conducta de las subdele­
gaciones y direcciones subalternas; tocar de cerca 
los abusos de todas c lases , y proponer al gobier ­
no el debido remedio , poniéndolo ellos por si en 
casos urgentes. Estos inspectores deberán ser da 
distintas provincias de las que recorran , para 
evitar compromisos y parcial idades. 

• u , . .!-• , , 
Valencia 2 de ¡uuio de 184C. 

D . A N T O N I O V I E T A , 

Actos del Gobierno. 

M I N I S T E R I O D E L A G U E R R A . 

Continúa el Reylamcnlo del cuerpo de Sani­
dad militar. 

D E L S E R V I C I O D E L O S R E G I M I E N T O S . 

A r t . 90. E l serv i c ió le los médicos en los r e ­
gimientos tiene por objeto: la designación de los 
militares enfermos de sus respectivos cuerpos que 
deban pasará los hospitales ; la asistencia y cura ­
ción de los mismos en los casos y términos que se 
espresará , y la conservación de la salud y robustez 
del so ldado , á beneficio de las medidas sanitarias , 
higiénicas y profilácticas que les sugiera su celo y 
sean conformes a los principios reconocidos de la 
c ienc ia . 

A r t í)l. L o s médicos de los cuerpos tendrán la 
obligación dé asistir diariamente al cuartel , á la 
horade la mañana que el c o r ó n e l o gefe designe, 
v presentándose al oficial de la guardia de preven­
c i ón , hará que el sargento o cabo de cuartel c o n ­
duzca á su presencia los enfermos que hubiese en 
las compañías , ¡jasando á visitar en sus camas a ros 
que no puedan acudir al sitio señalado : los recono­
cerá' en el acto y dispondrá se esiiendan las bajas 
de todos los que deban pasar al hospital , formán­
dolas y espresando eii cada una de ellas si la en ­
fermedad es de medicina ó de cirugía, si venérea o 
psórica. 

A r t . 92. Hecho lo que se previene en el artículo, 
anterior , procuraran indagar si ademas de los en* 
ferinos que s e l e s presenten, hay algunos en las 
compañías que por a b a n d o n o , por repugnancia al 
hospital ó por cualquier otro preteslo oculteu sus 
males con peligro de que estos se agraven y pro lon­
guen ; y á los que se hallen en este caso liaran que 
se les estiendan las bajas y que se les obligue á pa-' 
sar también a l hospital . 

A r t . 93 . E n los casos de heridas y de enferme­
dades incidentales o repentinas , de alguna grave­
dad , ocurridas en el intervalo de ui ia a o i r á v i s i ta , 
para cuya curación fuese avisado el profesor del 
cuerpo , después de prestar los primeros socorros á 
los pacientes, liara que se les estiendan igualmente 
las bajas y se les conduzcan al hosp i ta l , dando 
parte al gefe del cuerpo si las heridas fuesen de m a ­
no airada. ' 

A r t . 94. Siempre que los antecedentes ó c i r ­
cunstancias particulares de alguno de los i n d i v i ­
duos que pasan al hospital puedan i n l l u i r en el 
buen éxito de la curación , el profesor que firme 
la baja las manifestará por medio de oficio al gefd 
l o c a l , quien las pondrá en conocimiento del facu l ­
tativo encargado de su asistencia para que le s irvan 
de gobierno. E - T ¿ , ' * í / 7 

A r t . 95. PJW^vTTlr i o ' s ' perjuicios que se i r r o ­
gan a la salud y fuerza de los ejércitos ,y á. ios i n t e ­
reses del estado de que los enfermos de los Cuerpos 
que deben p a s a r a los .hospitales no lo verifiquen 
tan pronto COIIIQ es necesario para que pueda a t a i 
jarse cou oportunidad el curso de sus dolencias , se 
previene a los profesores encargados de la vi: i ta de 
los cuarteles y depósitos que en «I mismo dia que. 
se Jes presenten los enfermos de las compañías , ó 
averigüen su existencia en v i r tud de lo dispuesto 
en el artículo 9 2 , les firmen las bajas y hagan pasar 
al hospital sine.-cusa ni consideración de n inguna 
especie, poniendo en ellas en l o t ra .de su .prop i o 
puño la fecha en que los reconocen,y mandan p a ­
sar. E n la visita de cuartel del dia s iguiente aver i ­
guaran sí efectivamente pasaron, y caso de que a l ­
guno no lo hubiese veri f icado, cualquiera que fuese 
la causa , darán en el acto parte por escrito a l gefe 
del cuerpo y <al:de sanidad. 

A r t . 96. Los gefes locales fa cu l ta t i vos , con 
presencia de las bajas de todos los.entrados en los 
hospitales y por medio de las indagaciones conve­
nientes , averiguaran si los enfermos han sido reco­
nocidos y pasados al hospital según se previene en 
el artículo a n t e r i o r , dando parte de cualquier 
omisión ó falta al gefe del d i s t r i to . U n o y otro gefe 
facultativo y el profesor del cuerpo son respousa» 
liles con sus empleos , según el caso , de la rígida 
observancia de cuanto se previene en el presente ar ­
tículo v en el anterior . 

Art ." 97. Et i todos los cuarteles y depósitos de 
tropa habrá una candi la con su tapa ó cubierta , 
provista de un colchón , una inania y uu cabezal de 
lana para trasportar á los hospitales á los enfermos 
que no puedan ir por su p i e , y los médicos de los, 
respectivos cuerpos y depósitos cuidaran de que es­
tos efectos se consérveu constantemente en buen 

estado y de que se reponga oportunamente l o q u e 
se inut i l i ce . 

A r t . 98. Cuando los individuos que salen c u r a ­
dos de los hospitales lleven prescriios en el alta 
por el profesor de visita algún tiempo para conva ­
lecer en el cuartel , será obligación de los profeso­
res de los respectivos cuerpos cuidar de que se Ies 
tenga lebajadus del servicio todo este t i empo , y l o 
prorrogaran en caso necesario, á cuyo efecto los 
gefes militares dispondrán que se les presenten en 
la visita diaria del cuartel todos estos indiv iduos 
con sus altas. 

A r t . 99 Cuando el cuerpo vava de marcha se 
reunirán hora y media antes por lo menos en la 
prevención , conducidos por un sargento ó cabo de 
su respectiva compañía , los enfermos ó despeados 
que no pudiesen andar , y á los que se hallen efec­
tivamente en e s t e c a s o l e s espedirá el profesor las 
bajas para el hospital ó dispondrá se les proporción 
nen bagajes , según las circunstancias. 

A r t . 1Ó0. Asistirán los médicos de regimientos 
á los ejercicios generales que tengan sus respectivos 
cuerpos , á los de fuego, simulacros y demás ma­
niobras que puedan dar logará desgracias impre ­
v i s t a s , l levando consigo la bolsa portátil, u u pe­
queño repuesto de medicamentos y demás medios 
a proposito para socorrerlos en el acto. 

A r t . 101. En los casos de alarma o toque de 
generala se presentaran en el cuartel con la misma 
prontitud que los oficiales , y adoptaran las dispo­
siciones convenientes para curar heridos y ocurrir 
oportunamente a los demás accidentes que puedan 
sobrevenir. 

A r t . 102. Asistirán en el cuartel á aquellos en­
fermos que no debiendo pasar al hospital por lo 
leve de sus do lenc ias , puedau curarse fácilmente 
y eu poco tiempo con algunas precauciones y me ­
dios sencillos. 

A r t . 103. Para el mas cumpl ido desempeño del 
servicio facultativo en los varios accidentes que 
pueden sobrevenir en los casos que se espresan en 
los artículos anteriores j tendrá el médico de regis 
miento á su inmediación, en cal idad de practicante, 
un sargento ó cabo de regular instrucción , pref i ­
r iendo al que posea algunos conocimientos en la 
f a c u l t a d , a quien lebajara el gefe del cuerpo de 
todo servicio , ó propuesta de aquel . 

A r t 104. Tendrán igualmente la obligación de 
visitar en sus casas ó alojamientos á los gefes y o f i ­
ciales enfermos de sus respectivos batallones o b r i ­
sadas que .gusten servirse desús conoc imientos , y 
la d e c u u c u r r i r á las juntas facultativas que se ce­
lebren para la curación desús dolencias. 

(Se continuará.) 

DIRECCION (•KNt'.R.VL D E INSTRUCCION P U B L I C A . 

.Xryoriar/o número 3 ° 
Con fecha 30 de agosto próximo publicó esía 

dirección el sigunieute anunc io : 
n Debiéndose formar una lista de las obras que 

han de servir de testo en las escuelas para la en­
señanza de todas las materias que comprende la 
instrucción p r i m a r i a , elemental y s u p e r i o r , esia 
dirección invita a ¡os autores de las que se con 
sideien dignas de esta preferencia para que r e m i ­
tan dos ejemplares ¿mes de 31 de octubre próximo, 
en la inteligencia de que. pasado ese dia se proce 
dera a hacer un examen detenido de todas las 
I r sentadas, y se iuujpjran en la l ista en su lugar 
correspondiente las que resulten de mayor mé­
rito » 

Conc lu ido el t e r m i n o , y ndvirt iendo que son 
pocos proporeionalmente los l ibros presentados, la 
dirección, con el deseo de que se retina si m a y o v 

número posible y de evitar a los interesados todo 
perjuicio , ha determinado abr i r nuevo plazo des­
de este dia hasta el último del corriente año , eu 
cuya fechase procederá a formar definitivamente 
la li»5a de obras de testo. 

. o n o J a - lp:' otÚJ.i'fov a* *——«;:!': .-. • . 5 

Revista 
D E P E R I O D I C O S E S T R A N G E R O S . 

Iff e n t ó r t a l e d e l l » m e d i c i n a c o n ­
t e m p o r á n e a . 

Estirpación de la parótida escirrosa y de la 
glándula sut-maxilur, complicada con la in­
troducción de aire en el corazón.—Un sugeto de 
46 años se hizo estraer una muela del lado derecho, 
de lo que le resultó una grande i i i f la in.tc iou eu la 
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región parotidiana del mismo l a d o , quedando un 
tumor del tamaño de uu huevo de g a l l i n a : a los 
ocho meses se estirpe y se halló ser un l ipoma eu 
parteateromatoso. Se cicatrizo la h e r i d a , pero los 
bordes quedaron tumefactos, duros y dolorosos. 
Desde esta época el enfermo no ceso de esperimen-
tar dolores insoportables hacia la apólisis mastoides 
y hacia la clavícula. E l tumor se reprodujo y á los 
siete meses era como vez y media el puño de un 
a d u l t o , de forma redondeada, de superücie l i sa , 
algunas venas dilatadas y varicosas; estaba inmóvil 
v profundamente adherido : su diámetro horizontal 
éinco pu lgadas , el vertical seis. E l tumor parecía 
de naturaleza escirrosa. Se habia ensayado la c om­
presión , los preparados de yodo , todo s in resul ­
tado. Se intentó la operación , que se practico por 
el profesor M a r z a t t i n i , c ircunscribiendo el centro 
del tumor eutre dos incisiones verticales semielíp-
ticas , de cuyo centro partieron otras cruciales , y 
se disecaron'todos los colgajos. Se fueron des t ru ­
yendo todas las adherencias y se l igaron la arteria 
mastoidea, u n ramo de la o c c i p i t a l , la trasversal 
de la c a r a , la max i lar esterna y el tronco de la 
temporal . A i s l a d o el tumor se diseco por su cara 
pro funda , desprendiéndole del músculo digastrico , 
del l igamento est i lo -maxi lar , y al terminar el des­
prendimiento se rompió la carótida es terna , que 
se ligó con pront i tud. Pero el tumor se internaba 
por debajo de la base del cráneo hasta la ra iz de 
l a apólisis estiloides. Se le separo de la carótida 
in terna . Se desprendió tambieu la glándula sub -
m a x i l a r que estaba afectada , pero mientras se h a ­
cia esto apareció de repente un borbotou de s a n ­
gre negra , v el enfermo quedó como m u e r t o , pá­
l i d o , cara ca'davérica, los ojos inmóvi les , la pupi la 
d i l a t a d a , la respiración c o r t a , casi impercept ib le , 
el pulso filiforme. Estos fenómenos, esplicados por 
el autor por la introducción de aire eu el sistema 
c irculator io , desaparecieron, comprimiendo la vena 
yugular profunda y rociando el rostro del enfermo, 
aplicando también amoniaco á las narices Por l i u , 
se terminó la operación , qoedaudo una escavacion 
grandísima; se d i e ron doce puntos de sutura para 
fijar los co lgajos , siendo después sometido el e n ­
fermo á las alusiones trias locales. A las cuatro 
horas sobrevino la reacción : hubo necesidad de dos 
sangrías generales. A los nueve dias se habían 
reunido los colgajos. A los cuarenta la cicatrización 
era completa. E l c a r r i l l o , ios párpados, el ala de 
Ja nariz y el ángulo labial del lado correspon­
diente al operado estaban inseiisibles_y s in moví-: 
miento. Seis semanas después de la operación se ha 
vuelto á ver al enfermo y no habia n i n g u n a señal 
de recidiva. 

De los pólipos fibrosos riel útero que complican 
el embarazo y el parto.—Mr. D a n y a u se ha pro­
puesto determinar la conducta que se debe seguir 
en estos casos. Para apoyar sus opiniones cita v a ­
rios casos prácticos; entre ellos es no tab lee l de 
una muger que al t iempo de dar a luz un niño de 
siete meses presentó fuera de su vulva u n tumor 
tan grande como la cabeza del n i ñ o , g lobuloso , 
firme , liso y algo movible en todos sentidos : su 
pedículo se adhería al lado derecho del labio a n ­
terior del cuello. E l útero habia descendido algo á 
causa dal peso del t u m o r . E l profesor cortó el pe 
d í cu lo , de lo que no sobrevino mas que una l igera 
hemorragia que se contuvo con inyecciones de agua 
l ' r ia . A l poco t iempo la curación era completa . 

M r . Danyau piensa que cuando un pólipo f o rma 
salida al esterior durante la gestación ó en la época 
del p a r t o , es necesario esperará que este se naya 
t e rminado , porque s i se hiciese antes la e s t i rpac ion 
se espondria la muger a l aborto. H a n c k ha obser­
vado que habiendo operado por tres veces á u n a 
muger de pólipos en el orif ic io u t e r i n o , la muger 
abortó á los ocho dias después dé la última operas 
c ion . L o mismo ha observado K o s c h n y d 'Ostrowo 
que á una muger embarazada de c inco meses le 
escindió un pólipo v o l u m i n o s o , cuyo pedículo ña ­
f ia del orificio uter ino , y se verificó el abor to . 
M r . Danyau cree por lo tanta que se debe operar 
después del parto y no tiene inconveniente eu que 
sea inmediatamente después del a l u m b r a m i e n t o . 

(Jouson de chir. l'ran). 

A n a l e s d e h i g i e n e p ú b l i c a y d e 

m e d i c i n a . l e g a l ( F r a n c i a ) . 
De la posibilidad de reproducirse después de 

la muerte algunos caracteres de las quemaduras 
hechas durante la vida.—¿He pueden producir des­
pués de la muerte algunas señales de las quema­
duras hedías durante la vida? Esta cues i ion se ha 
resuelto de diferente manera por los autores. Chr is -
t i son ha establecido que los caracteres de l a v i ta ­

l idad en las quemaduras son un círculo rojo que 
rodéala parte afecta y no desaparece á "la-presión, 
y ademas ílicteuasque contengan serosidad rogiza 
ó sanguinolenta . M r . JLauret dice haber visto ve-: 
sículas semejautes formadas en un cadáver a las 
veint icuatro horas después de la muerte. M r . C h a i n -
poui l lou se ha entregado a csperiuientos sobre la 
combust ión , á fin de reconocer las modificaciones 
que este fenómeno puede s u f r i r en su modo de re ­
producción y en sus caracteres. 

K e s u l t u de sus esperimentos que por medio de 
un calentador en contacto con un miembro inül 
trado de u u cadáver no se obtienen mas que 
flictenas llenas de g a s , pero no de serosidad. E l 
numero y el vo lumen de la vejigas parecen depen­
der de la caut idad de combust ib le empleado , de 
la d istancia que haya entre el cuerpo caliente y la 
p i e l , y la duración del calórico. S i se carga de cu- , 
lórico uu cuerpo buen conductor u se llena de agua 
caliente un vaso metálico y se aplica a las dife­
rentes partes del cadáver, no se obtendrá vesica­
ción , porque el calor en este caso no so repara ; a 
medida que se pierde , su acción es puramente pa­
sajera ; a l c o n i r u n o , s i este calórico fuese continuo 
se verían uua ó muchas flictenas. Este fenómeno es 
producido por la rarefacción que el co l ir io produce; 
y habicudo mas presión atmostenca eu las i n i u e -
diacioucs de l punto que se calienta que en e-te 
mismo p u m o resulta que la serosidad ha de af lu ir 
a él y levantar el e p i d e r m i s , formando vesículas 
que tengau ía mayor analogía con las que caracte­
r i z a n las quemaduras hechas sobre un sugeto vnip , 
M r . C h a m p o u i l l o u dice que las flictenas uo se for ­
man instantáneamente, sino que u r d a n en f o r m a r ­
se de dos á seis h o r a s , pero que se puede apresurar 
su formación empleando una gran cant idad de c a ­
lórico. Estas vesículas las ha obteuido i n m e d i a t a ­
mente después de la m u e r t e , cuando ya ha empe-
z a d o l a putrefacciou , ó eu cualquiera otra época. 
E l círculo rojo se ha presentado siempre de modo 
que este signo no es bastante para apreciar s i se ha 
hecho la quemadura durante la v ida ; pero esta apa­
riencia no es mas que s u p e r f i c i a l , porque i n c i n -
d i e n d o l a piel se vera que eu las producidas en el 
muerto uo hay mas que una s imple invección Ue los 
capilares cutáneos; en las producidas durante l a 
v i d a , la sangre se halla estravasada cu los tejidos y 
combinada con ellos. 

E n resumen , el autor conc luye que entre las 
quemaduras hechas durante la vida y las hechas 
sobre un cadáver infiltrado, uo hay ningún carác­
ter di ferencial aparente ; que la distinción no es 
posible s ino por una disección atenta dé la p i e l , y 
que esta disección no s u m i n i s t r a s ino indic ios va­
riables y muy sutiles para ser apreciados, sobre lodo 
cuando se trata de un cadáver in f i l t rado . 
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C l í n i c a d e Jvf. M e r n a r d . 

Catarata congénitu de un solo ojo , resultante 
de la persistencia de la membrana papilar , c n -
rada sin operación quirúrgica.—Uu uiño de seis 
semanas se presentó en el estado s igu iente : los dos 
ojos bien conformados , el derecho completamente 
s a n o , el i zquierdo ofrecía uua oclusión completa 
d é l a p u p i l a , l a membrana ob turat r i z era de un 
blanco grisáceo, de una testura tan l ina que pa< 
recia una tela de araña. A pr imera vista se hubiera 
podido creer en la opacidad de la capsula c r i s t a l i n a ; 
pero con u n examen mas atento se reconoció que 
esta membrana estaba u n poco mas adelante que 
la que envuelve el c r i s ta l ino , y que el i r i s perma­
necía inmóvi l , á pesar de la l u z mas v iva . Por l o 
demás el niño estaba bien , y su ojo no tenia esos 
movimientos de rotación que se observan en a l g u ­
nas cataratas de nac imiento . Visto con el micros -
copióse, observó en el centro de la membrana ob ­
turatr i z una solución de c o n t i n u i d a d , tan pequeña, 
que uo se notaba con la s imple vista ,- su forma era 
casi redondeada y su fondo negro. Hac ia los lados 
de la abertura habia vasos en arcadas parecidos á 
los descritos por C l o q u e t e n la membrana p u p i l a r . 
Pío podia quedar n i n g u n a duda de que era la m e m ­
brana de W a c h e n d o r f que persistía después del na ­
c imiento , siendo asi que á los siete meses de la 
vida intrauter ina se rompe generalmente por su 
centro , y por consiguiente daba lugar á una forma 
bastante rara de catarata congénita. N o se quiso 
emplear u n a operación para destruirle ó desgar­

rarle sin ensayar algunos medios de la terapeuta 
.Se prescribió Ir iccionar la ceja v la sien de a 

izquierdo con la pomada de belladona v un <-lt 
de calomelanos para loin ir cu dos veces ff " 
A l din siguiente la membrana pupilar se habia d7 
garrado .y desprendido del iris en el tercio Ínterin 
de su c ircui i lerenc ia . Esta desprendimiento 
creciendo: al dio cuarto se friccionó la sien con 
gtiento mercur ia l v se suspendieron los ealomeh 
nos. A l día siguiente la pupila se manisfesto con 
t rnc t r i l y s in n inguna deformidad. ' E l mismo t n , 
miento continuó por tres semanas, al cabo de la 
que. la curación era completa , quedando solo uní 
pequeña adherencia vascular." 

U|< o l i : / , ¿ o n i n i i i q y . i i iih < -,1,1 
H o s p i t a l d e M a n t a í r a u l a ( I t i ! : , 

Del aceite de hígado de bacitlaá en el trata 
miento ele las escrófulas.—\\r Davefi ha cnin|M" 
do contra la.s escrófulas el muriato de barita lai 
preparaciones de h o j a s d e nogal v l i s preparación» 
de yndi Las hojas de nogal no le han producido 
ningún.i c u r a c i ó n , ) los Otros dos agentes, aimqua 
mas ventajosos , dejan liiticho.nia> que desear por 
lo cual se decidió a ensayar el aceite de hígado di 
bacalao 

l i a n sido sometidos ;i este tratamiento veinte v 
nueve enfermos , de los cuales diez y seis han cu­
ró db , once ofrecen una ¡riijoría notable, uno | la 

permanecido en un estado'estaeióftarlo, y otro lu 
muerto ;i consecuencia de una tisis miInioiial. En­
tre esto? sugetos , catorce estaban afectados de tü> 
inores b l a n c o s , y los ctros p r e s e n t a b a n infaftoj 
g l a n d u l a r e s , oftalmías escrofulosas y erupcipnet 
d e l a mfsma naturaleza. L a dosis del medicamento 
de una* onza a onza y media en las veinticuatro 
horas. i ür.hfiitmi 
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mitón* tviiWA)'.' \ 
unfÍMSQ de. herida incisa que interesaba .el espe­
sor del car-itlo izqultriln , curado u lus quince 
dias.- l i u joven de I!) a ñ o s , temperamento san­
guíneo l i l i u s o , ro t i s l i tuc iou y conformación buena, 
el d ia 20 de.agosto recibió una h«nda infisaquese 
rs ieudin desde una pulu-ula del ángulo estenio del 
ojo izquierdo hasta l,i conmisi iro de los labios del 
m i s m o l a d o , de cuatro pulgadas de longitud y su 
profundidad era el ejpcsor do los tejidos del carrillo, 
escepto la membrana mucosa bucal y trasversal de 
la cara ; se lo dieron dos puntos de sutura entre­
cortada y ademas tiras de ag lut inante , hilas,.'com­
presas y una fronda ancha. E l enfermo tuvo dos 
hemorragias que se cohibieron a beneficio del agua 
estíptica ; se, le inflamo toda la c a r a , pero esto duro 
dos d ías , pues desapareció a beneficio de los anti­
flogísticos locales y generales; á los ocho dias se 
le levantó el apos i to , se desprendieron los puntos 
de sutura y la herida presentaba buen carácter. A 
los qu ince , cicatrizada y s in observar la mas inun-
nía incomodidad , tomó el a l ta . 

Caso de herida de arma de fuego, curada n 
los treinta dias. — U n joven de 23 años , tempera­
mento sanguíneo nerv ioso , constitución y confor» 
macion buena , disposición reumática, el dia 13de 
agosto estando cazando tenia una escopeta al lado 
y cerca de los p i es ; fué á volverla y le urgo al ga­
t i l lo , se disparó , y e| tiro le entró por la planta 
del pie y región metoloniana derecha , fracturando 
el tercero ; muchos perdigones , después de haber 
herido el pie , lo hic ieron con l a radi l la del mismo 
lado ; se le estrageron algunas perdigones y postas, 
y se le curó por primera intención, continuando 
las demás curas con bálsamo samaritano. Tanto 
la nerida plantar , como la d o r s a l , tomaron mal 
carácter, el que desapareció ó los quince dias; con 
el pus sal ieron algunos perdigones y esquirlas del 
hueso ; por lo demás el enfermo estaba bien I l a 

herida está s imple , se perciben bien los poinelou 
citos carnosos celulo-vasculares que vejetan algunos 
poros con a lguna i n c o m o d i d a d . A los treinta día» 
estaba c icatr izada y se marchó con alta . 

Caso de herida contusa en la cabeza, hecha 
por el asta de un toro, que sobrevino erisipela 
intensa y muerte.—Un adulto de 36 años, tem­
peramento sanguíneo, constitución y conformación 
buena , disposición apoplética , el dia 20 deagosio 
recibió una herida contusa en la parte media y » -
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t eral derecUa del c o r o n a l , de dos pulgadas de l o n ­
gitud , hecha con la punta del asta de u u toro, 
la que le trastornó , pero bien pronto se repuso. 
Se curó, y á los ocho dias sobrevino erisipela i n ­
tensa á la cara y cuero cabelludo , la que se 
complicó con mening i t i s , cuyos síntomas fue­
ron en aumento á pesar de haber empleado 
el plan antiflogístico, tanto d i rec to , como i n d i ­
recto, hasta el dia 6 que murió. Hecha la autopsia 
ge encontró inyección sanguínea considerable; der­
rame de serosidad sanguinolenta en los ventrículos 
del cerebro y conductor r a q u i d i a n o , reblandeci ­
miento de la sustancia cerebral , algunas adheren­
cias de la pleura costal y pulmohal , infarto d e l . 
pulmón y grande irritacio'u en todas las mucosas. 

H o s p i t a l m i l i t a r . 

Atrofia de un testículo.—Un soldado, de edad de 
J l años, temperamento sanguíneo, montó á caballo 
en una muía el 20 de abri l de este año; en cuanto esta 
se sintió cargada empezó á dar coces, que hacian eje­
cutar varios movimientos al ginete ; en uno de ellos 
fué comprimido el testículo izquierdo e j i l ree l dorso 
de la ínula y el muslo del enfermo; en seguida cayó 
este privado de sent ido ; inmediatamente sobrevi­
nieron vómitos y otros varios fenómenos nerviosos; 
conducido á su cama sobrevino la inflamación c on ­
siguiente á tal contusión , la que cedió á los veinte 
días á consecuencia de un rigoroso tratamiento an­
tiflogístico local y genera l ; dicha afección terminó 
por induración , quedando el testículo con u n vo­
lumen triple del n a t u r a l , y s in hacer n inguna me­
dicación Ipara destruir este último estado (I) s i - . 
guió el joven desempeñando sus faenas mil i tares , 
en las que ha continuado hasta el 24 de octubre 
que ingresó en el hospital de esta plaza en la d i s ­
posición siguiente: 

E l escroto natural ; el teste derecho péndulo y 
del volumen o r d i n a r i o ; el izquierdo reducidoá una 
especie de cordón , del diámetro de u n bordón de 
cuarta clase ; en la estremidad de este cordón y á 
unas seis líneas del ani l lo inguina l estenio hay un 
tubérculo blando del tamaño de media avel lana; 
el escroto de este lado está s in alteración a lguna ; 
el miembro v i r i l continuamente fláxido , habiendo 
notado e| i nd iv iduo solo dos erecciones m o m e n ­
táneas desde que sufrió la contusión ; desde es­
te tiempo no se ha verificado la secreción seminal 
mas que dos ó tres veces en pequeña cantidad y sin 
que para esto acompañase erección a lguna : cuando 
estas secreciones han tenido lugar ha notado el 
enfermo la misma sensación interior que cuando 
sano; las mugeres no le causan impresión ; su pre­
sencia le causa tedio , cosa opuesta á lo que le s u ­
cedía en el estado sano ¡ sus carnes y voz eu nada se 
han alterado. 

¡ . m . . . c i d H I U I I . I I > ! i¡<» ¡ .ole . ' T i ma l n i u 
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A c a d e m i a d e c i e n c i a * « le P a r í a . 

Diversas espteies de hipopótamos.—M. D u -
vernoy lee una nota sobre una cabeza de h ipo­
pótamo procedente de A h i s i n i a , traída del reino 
de Choa por M . Bochet d' llei-ieoiiet. Según los 
caracteres zoológicos que M . Duvernoy ha a t r i ­
buido á esta especio de fósil , y las diferencias que 
le parece presenta con el hipopótamo del sur de 
Africa , concluye por establecer una especie par­
ticular que l lama hipopótamo austral , y otra 
formada por el hipopótamo del Senegal y el de. 
Abisinia- , y la t i tu la con el nombre de "hipopo-
tamotípo. M . I s i d . Geoffroy - S a i u t - H i l a i r e hace ob­
servar que cuando se examinan indiv iduos de u n a 
misma f a m i l i a , procedentes de local idades muy 
distantes , hay si motivos para inc l inarse á a d ­
mitir diversas especies; pero'si Se estudian compa­
rándolos con los zonas i n t e r m e d i a s , no se tarda 
en apercibir que las diferencias d i sminuyen y has­
ta llegan á desaparecer. 

• i . i . ' : : ' )-| i i i i : i lrtBiUÍboi ' lou b . ' b c o i ' M . . : ¡ 

Nueva propiedad del sistema nervioso.— 
M - M a n d l h n observado que el sistema nervioso de 
la sanguijuela está formado por dos series.de g a u -
fj'ios en forma de dos cordones y que de cada l a ­
do de estos ganglios parten filetes nerviosos ; que 
todo está envuelto por tejido ce lular y p igmen­
to. Ha cortado eu una sanguijuela víva un tro ­

zo de este conducto ganglionar y le ha colocado 
en una gota de agua después de haber desgarra­
do el envoltorio negruzco ; y examinado con el 
microscopio ha visto contracciones vitales en los 
nervios que parten lateralmente de cada gangl io , 
y también en la porción terminal del cordón de 
conexión : estos movimientos , dice ser semejan­
tes á los musculares , s in que haya visto l ibras de 
esta naturaleza ni cosa que lo parezca. 

M M a n d l promete hacer nuevos ensayos en 
otros anímales para conocer los estimulantes que 
podran aumentar ó d i s m i n u i r estas contra viones 
nerviosas y descubrir , s i es posible, este fenóiues 
no en otros seres. 

Pupila artificial practicada con buen resul­
tado d pesar de fallar la cámara anterior del 
ojo.—A pesar de que la mayor parte de los c i r u ­
janos consideran como una contraindicación de 
la pupila artif icial la falta de la cámara anterior , 
M . Tavignot la ha practicado en un enfermo que 
se sometió á sus cuidados. Su proceder consistió 
en hacer una incisión en la parte esterna de la 
córnea , con un queratotomo como en la estrac-
ciou de cataratas, y dejó salir id humor acuoso: 
introdujo después por esta abertura unas pinzas 
cuyas ramas pasaron la una por la parle anterior 
y la otra posterior por la del i r i s : cuando es 
tuvieron en el punto e leg ido , por una simple 
presión y una ligera fracción hechas sobre U s 
pinzas, se formo un colgajo del ir is , cuya escisión 
se practicó con unas ligeras curvas. E l enfermo 
recobró la v ista . 

Enfermedades de los mineros.—Delecoux, 
médico de Mégico , dirige cuatro memorias a la 
A c a d e m i a , en las que examina el estado higiéni­
co y patológico de los mineros . Entre las enfer 
medades esporádicas que reinan entre ellos cuen­
ta la pneumonía con cianosis, la pneumonía gangre­
nosa , la tisis ; y entre las enfermedades propias 
d é l o s mineros señala la iencosia , las enfermeda­
des mercur ia les , la disenteria , la caquexia y el 
envenenamiento m e r c u r i a l , la stomatitis aguda 
y gangrenosa, etc. 

ITOff . l l lTiCKJ ' . - l l - v / i ' l l |n;»_iUi ' ' UU o l l i a ' H U J I d I 
>.-ill r . b d i i o ' i M h u l U u i ' i * - u i í - i . - i i - . i i i h m l m n . I 

A c a d e m i a d e m e d i c i n a . 
Sigue ocupándose de la peste y cuarentenas; 

H a acordado er ig ir un busto á Dupuytren y co . 
locarle en el salón de sesiones. 

•p 

m i . o U t i i i m h o h o J nb mu;tt< 

Variedades. 

«Mr. Guépin, profesor en la escuela preparatoria 
de medicinadc.iNanit's, ocupado siempre en estender 
á la sociedad entera los conocimientos médicos 
• lie posee en tan alto grado , ha publicado una 
petición que ha presentado a la cámara de d i p u ­
t a d o s , ) ' cuyo objeto es la supresión de ía sífilis. 
M r . Guépin desea hacer con las afecciones sifilí­
t i c a s , lo que Air . Cherv in ha hecho con las en­
fermedades de U l t r a m a r ; es d e c i r , luí bar con 
perseverancia contra las malas ru t inas ; y cree 
con mucha razón, según nosotros, que si los re-' 
presentantes del pais dedican cada año algunas 
horas al mejora miento de las especies bovina y. 
caballar no podran desdeñarse de consagrar .a lgu-
nas oirás á la investigación de los medios pro­
pios pava destruir una de las mayores c a l a m i d a ­
des dé la especie humana. E l origen de las sífi­
lis v las doctrinas profesadas sucesivamente sobre 
está enfermedad son el objeto de 1 a primera parte 
de este t r a b a j o ' q u e l leva por epígrafe. Utilitati. 
L a segunda parte está consagrada á |a enumera­
ción de los desórdenes producidos por la sífilis; y 
después de haber examinado estos en los hospi ­
cios y casa de refugio, en los soldados , sustituios 
y marinos , propone un reglamento para la supre­
sión de la sífilis. ¡Consigan sus votos ser oidos fa ­
vorablemente!» 

(Gacelle mccl. de. Nonlpell, juillet, 1.S-IG. 
S i nuestros vecinos traspirenaicos poseyeran el 

específico de. la sífilis de nuestro compatriota el 
s i h o r L u n a Calderón , seguramente que hubieran 
tardado muy poco , y s in ningún t raba jo , en ob­
tener euautos brevets d'invcniion hubieran de ­
s e a d o , . pues estos privi legios se consiguen a l l i 
por las cosas mas fútiles. Se lee en el Diario de 
cirugía de Ma/gaique , núm. de marzo de 1844, 
pág. 88 , que M r . O l b i e r , doctor en medic ina , 

ha obtenido de la sociedad de fomento de la in­
dustria nacional una medclla de oro de t res ­
cientos francos por haber descubierto el medio 
de hacer que las sanguijuelas queden útiles para 
muchas aplicaciones sucesivas, trascurriendo 18 á 
20 dias entre cada aplicación : este notable des* 
cubrimiento consiste en contar con un escalpel , 
lanceta ó corta-plumas un pliegue de la .piel 
sobre la parte lateral del dorso y hacia la m i t a d 
del cuerpo de las sanguijuelas que acaban de 
s e r v i r , haciendo una incisión de dos milímetros, 
poco mas o menos , s egurr ia fuerza de la sangui ­
juela . (Véase ademas del Diar io citado , el Art 
de soiguer les malades , e tc . , por el doctor L o -
nis B e r t r a n d , París, I 8 4 t , pag. 107.) Esta ope­

rac ión la hemos visto ejecutar en España, por el 
¡vulgo , hace muchos años. 

Aconsejamos y rogamos al Sr . Hiña Calderón 
que persevere eu obtener un privilegio é i n d e m ­
nización para propagar su método específico de 
la sífilis , acudiendo para elio , como M r . Guépin, 
a la representación nacional , ya que hasta ahora 
el gobierno parece que se ha mostrado s o r d o , co­
m o siempre , á los clamores de la humanidad do ­
liente como ó las necesidades y trabajos dé los 
profesores de la ciencia de curar . Kstamos persua­
didos que sise adoptase el método antisifilítico del 

!Sr . L u n a Calderón , se conseguiría mucho mejor 
;la supresión de la sífilis, que luchando con per­
severancia contra las malas rutinas de su tra­
tamiento , como propone M r . Guépin. 

i Pistas ligeras y descompuestas reflexiones no t ien-
iden en lo mas mínimo á criticar'él trabajo del 
' i lustre médico francés cuyos talentos respeta­
dnos, n i á ensalzar al médioo español , que no 
tenemos el honcr de conocer ; son sugeridas tan 
solo por el íntimo pesar que líos aqueja al v e r l a 
falta absoluta de protección, estímulos y re com­
pensas que hay en España para los profesores de 
la ciencia de c u r a r , cuando tantas consideracio-
los vemos gozar en la culta y dichosa F r a n c i a . 
— Anton io de Campo y L l a n o s . — O c t u b r e 11 de 
181G. ' . - • ,,..'>.: 

«Mr. G a s c - H a d a n c o u r t , de Tolosa , abogado y 
doctor en medicina , aprovechando sus conoc i ­
mientos de jurisconsulto y médico l ia publ icado 
un proyecto de educación pública y privada, 
seguido de un plan de reforma médica y de aso­
ciación entre todos los médicos franceses y es t ran -
geros : esta asociación consiste en establecer en 
cada reino del inundo c iv i l izado una grande aso­
ciación (verdadera república hamanitar ia , como 
¡dice t i D r . Obrador ) , y en subdívidir cada aso­
ciación regnícola en asociaciones provinciales que 
corresponderán entre si con la ayuda óemédicos 
mandatarios , constituyendo una comisión ge­
neral, la cual reasumirá cada seis meses todos 
los, documentos provinciales en un Monitor uni­
versal,^' sera traducido en tantas lenguas c o -
nio reinos comprenda ia asociación." (Gacellemed. 
de Mouipelt juill. IS4(5.)» 

Si esto llega á .verificarse, ¡vaya una asociación! 
v ¡«aya un periódico!.... ¿ Alcanzarían los seis 
meses, que mediarían de un número á o t ro , p a ­
ra l eer l e , aunque no se hiciera otra c o s a ? — A n ­
tonio del Campo y L l a n o s . — O c t u b r e 11 de 
1S-1G. ni ci i n i ; B I I I I , c.fb hi 2')U l i e i ) i -

L l jugo fresco de la joubarba (plantas que se 
hafl.au en los tejados y muros viejos) es un narcó­
tico específico contra las afecciones espasmódicas 
del útero. Ademas desús propiedades ep! mantés los 
tiene también refrigerantes, de modo que sirve 
páralos casos en que. hay dolores fijos y pulsativos 
en la región hipogastr i ca , aumento de temperatura 
y todos los síntomas de plétora abdominal . Se da 
él jugo recién espr imido , a la dosis de inedia c u ­
charada de caté , tres ó cuatro veces al dia, d i lu ido 
en una pequeña cantidad de agua azucarada. 

- • • - • ' ; ' ( C . - r f M . Uop). 
:it.v 1 : í , I ' ^ T 4 - C , I I .- ••• ' ¡ - i : ' 

I L a fotobia se combate como por encanto con el 
es trado de belladona , poniendo seis granos de este 
estracto y veinte de mercurio dulce preparado al 
vapor para hacer doce pi ldoras, de Jas que se to­
man tres al ( l i a , una por la mañana , otra al medio 
dia v otra al anochecer : después se va doblando la 

(Anales del oculista). 

So qui tan con rapidez las manchas negras pro ­
ducidas en la piel por el nitrato de plata , a bene­
ficio de una disolución acuosa de yodo de potasio. 
Se mojan muchas veces con esta agua las partes 
m a n c h a d a s , se esponen después á la acción de l 
sol v al instante la sal de plata se convierte en 
un yoduro de plata , que es b l a n c o , y desaparece. 

(Anal. d. terapj. 
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U n a mugar de ciento y un años de edad ha sido 
operada de una hernia crura l que hacia tres dias 
estaba estrangulada. L a muerte no sobrevino sino 
,i los diez y siete dias de la operación, y la autopsia 
no dio señales, n i d e e u t e r i t i s , n i de peritonit is , 
que es lo que en estos casos acaba con los pacien­
tes. (Jouni. de med. de Bord). 

M r . Cnssin acaba de apl icar las irr igaciones 
frías para reducir dos hernias estranguladas , y en 
ambos casos lo ha conseguido. 

Algunos esperimentos, aunque todavía en corto 
n ú m e r o , conducen á probar que los calomelanos 
sirven para precaver y combatir las infecciones p u -
ruleutas. 

«jEjK- ' ' . — 7 T ! i : ' l j ¿ O l h i ' - ' l t •• 'i !l ¡ . " . - í ' U 
E n Teherán), capital de Persia , son notables los 

estragos que hace el cólera : el rey y los ministros 
han dejado la corte, y Teheratn va quedando des 
sierta. Las noticias de las Indias también dicen que 
en algunos puntos , sobre todo en Calcuta y en M a ­
d r a s , mueren del cólera á centenares. E n K u r -
rachee es tal la m o r t a n d a d , que en diez dias han 
sucumbido á este terrible azote unos 922 europeos, 
8t5 soldados, de los que G00 eran iudígenas, y 7000 
naturales. 

Parece que se trabaja con empeño en la construc ­
ción del nuevo hospital de L u i s Fel ipe , en París, 
en el territorio del antiguo San Lázaro. H a y unos 
•400 obreros empleados en la formación de este i m ­
portante edificio. 

Preparación del táñalo de hierro.—Tómense 
l imaduras de hierro y añádansele, según los proce 
deres o rd inar ios , ácido sulfúrico d i l u i d o , á fin de 
obtener un sulfato de hierro muy puro. Se le hace 
precipitar por medio del carbonato de sodio para 
obtener un carbonato de hierro que se lava muchas 
veces y se hace secar á la estufa Se le pulveriza en 
seguida y se pesan las partes que se vierten poco á 
poco en un vaso de porcelana que contenga una 
disolución acuosa hirviendo , de 90 partes de ácido 
tannico muy puro. Se le espone después a u n calor 
de 8 0 ° de R a . , hasta la consistencia de un líquido 
bastante espeso. Se le retira del fuego , se. le vierte 
eu capsulitas de porcelana y se le hace secar á un 
calor de 35.° A s i se obtiene una sustancia de un 
color de castaña, insípida, insolnble y s in cr is ta ­
lización, que. s in embargo autes de ser desecado, se 
presenta en largas agujas. Este es el tanato de 
hierro . 

Según M r . Maj ioehi este medicamento cura la 
clorosis en doce ó veinticinco dias , sobre todo 
en los sugetos de temperamento sanguíneo y de 
fibra seca. Se dan al dia de 10 granos hasta 40 
suspendidos en un jarabe ó eu forma de pi ldoras . 

Pildoras antiepilépticas del Dr. Marochetti. 
R . 

E s t r a d o de aves en 
polvo. . . . . . 

f ioma guta en polvo. 
Esencia de anis . . 

Mé. y ha . p i l d . 
Se dan tres al dia , una por la mañana , otra a l 

medio dia y otra por la noche, tomando después un 
vaso de agua. Están destinadas para el pr imer g r a ­
do de la epilepsia , y sobre todo para los casos en 
que proviene de la causa h u m o r a l . 

yivz 'JUp 4¿>oS|¿bb R Z ' Í J U C T j^t 1 1 ; i ;r:;< f . :a i . J . 
Otras pildoras anliepilépticas. 

R. 
Estrac to acuoso de ruibarbo 

seco U n a g r a m . (20 granos). 
E-dractosecode las ho­

jas del l i r i o de los 
valles. . . . . . . . 40 centígramas. 

De j a r a b e C S . para hacer p i ldoras . 
Se usan como las anteriores. 

óOgraui Í80 granos) 
2 ¡d 
8 guias 

Gotas antiepilépticas. 
(-, íiR;>,.,o. ...| s l v K i h f . 0¿juS«or> 9t>i 'b os 

Alcoho l á 22." 450 partes. 
De raíz de angélica en polvo. 60 . 

Hágase macerar por 48 horas y añádese: 
Anis estrellado en polvo aa. 8 . 
Semil la de cardamomo i d . 
Corteza de la raiz de alcana ( 1 ) . 4. 
R a i z de cedoaria eu polvo. . . . 6 . 
Azafrán or iental aa . 8. 
Opio puro - . . i d . 

Tenganse en maceracion todas estas sustancias 
por dos semanas en u n vaso bien tapado, fíltren­
se y añádase: 

Aceite volátil de las flores de 
M a n z a n i l l a aa 25 gotas. 
De valeriana . . . i d . 
De corteza de limón 20 gotas. • -
De canela 15. 

i De nafto 25. 
Eter sulfúrico. . . . un escrúpulo. 

Hágase d iger i r por dos semanas Si se añade al 
l i qu ido , después de haberlo esprimulo óoo parles 
de jarabe s imple bien cal iente , su l encrn un jarabe 

'antiespasmódico 
Las gotas se dan en el segundo grado de la epi 

lepsia , ó cuando la enfermedad es el resultado 
de una afección esencialmente nerviosa. Se dan de 
5 a 10 gotas tres veces a l dia eu un terrón de 
azúcar. 

Lavativa contra la coslipacion nerviosa. 
oBw'jlíV» l 'd .arnu ' j ecnu •««» ¡Vufmq sa 

Asafétida 12 partes. 
V inagre o r d i n a r i o . . . . 30 
M i e l 30 . 
Agua de cebada 300 . 
Y e m a de huevo C . S. 
M . 

(1) Planta octandria monoginea, de cuyas hojas se. 
estrae un jugo con que los naturales de Egipto se 
pintan la cara , las uñas, etc. 

A D V E R T E N C I A . 
Deseosos de cnrtplir con lo prometido t 

los suscritnres al Tratada de medicina ?, ¿1 
rtírttó hgál y al Copipcndjp de indoiogía 'L!~ 
ral y especial que estamos publicando con un 
exitq superior a nuestras esperanzas, liabja,, ," 
cni|irciiili(lo la impresión simultánea del ton» 
segundo del Tratado y 1I11I Compendio , y basta 
habíamos obtenido que se dedicase á esteúUittio 
una nueva fundición con el fin do m í e „ , . , „ 

1 1 i . 1 ' a ° mar­
chase con mas desembarazo \ rapidez': A pesar 
de todo no liemos podido conseguir nuestro ob­
jeto. La numerosa tirada de la edición (4(IO(j 
ejemplares); nuestras incesantes y graves oca. 
paciones ; lo difícil que es reducir á compendio 
nutrido de doctrina una ciencia lan vasta como 
la loxieulngiu y otras causas <¡ue no es del caso 
delallnr , han retardado ma:> de lo que deseába­
mos la ('(inclusión de dichos lomos. Piir lu lautti • 
con el litt de que se vea que nú holgamos, i | M l i 
por nuestra parte nos afinamos en complacer ;, 
los señores i|ue nos liivoveeen con su snscricMA 
hemos resuelto dar en dos parles cada uno d¿ 
dichos tomos. La una , rnirespnnilleníe al se-
giindo, forma un cuaderno de quince pliegos, |j 
mitad del lomo ; la otra,correspondiente al ter-
cero, loripaotro de unu- veinte pliegos v abraza 
toda la Toxkoloi/ia general. Los otros dos cua. 
delitos c-inu en prensa y los daremos á la ma­
yor brevedad posible. Los que publicamos po­
dran ser considerados , en cuanto á la publica­
ción y pago de los plazos, como un segundo 
tomo; son treinta y cinco pliegos los que da­
mos. t., , s •. 

Los señores suseritores podran pasar a reco­
ger dicho» cuadernos á principios ó á fines tio 
la semana que sigue ; ps decir, sobre el l l l al I", 
de novieml>re. 

Acabamos de saber con el mas profundo dolor•qN* ol desgraciado II. .Nicolás de 
Luna Calderón , á favor del cual nos hemos interesado de un modo tan infi•iictuoso. 
ha fallecido eu esta corle casi repentinamente y en medio de la mayor miseria. U n o 
cuatro dias que fué sepultado con toda la soledad y ali.inlouo del que es pobre y des. 
valido. E l dolor de sus hijas , desamparadas , uu las permitiría sin duda damos aviso a 
tiempo ; ayer por la mañana nos dio un joven, alleg.nlo a la familia, l a n triste romo 
inesperada nueva. ¡ Oh ! y ú la verdad que lo deploramos y con nosotros lo deplorarán 
cuantos sientan palpilar en su seno un corazón generoso. ¡ Cómo habíamos de dejar 
espirar á esc ilustre anciano, mas ilustre que cien otros que ostentan etl sus pechos 
condecoraciones relucientes , descendiese al sepulcro 011 brazos de la indigencia y 
abandonado de todo el mundo , menos de sus desdichadas hijas y de los allegados 
que le lian asistido en su última hora ! Ahí eslaha la lilanl--ópii .1 sociedad de Socorrps 
mutuos de alumnos médico-cirujanos que hubiera volado ,1 preslar ,í esc infeliz pro­
fesor los honores y la pompa que su miseria le han negado. ¡ Oh ! cuando lijamos 
nuestro pensamiento en ese ejemplo vivo y palpitante de lo que es el sabio desvalido; 
cuando vemos el triste fin que ha tenido Calderón , el rostro se nos cubre de ver­
güenza y el corazón s i ; nos despedaza de i n i . 

¡Ilustre anciano! recibe, aunque larde, nuestro á Dios desde el enipiroo en que 
te encuentras. lías muerto como le lo pronosticamos, llevándole al sepulcro la des­
garradora idea de que no solo no te habiati de hacer caso los gobernantes . sino ni 
tus mismos comprofesores. Ni Siquiera se han dignado llamar la atención publica 
sobre tus den tilicas tareas. liemos predicado en desierto : ni silencio mas ofensivo lia 
sido lo único (¡ue has encontrado en la mayor parte de los que se consagran al pe­
riodismo cien tuco . 

Médicos españoles ! el Sr . Luna Calderón era un comprofesor vuestro ; se habia de­
dicado á la ciencia con ardor y brillantez ; era ya anciano y ha muerto en la mayor 
miseria. Su cuerpo yace en la huesa cointiii y sin raja; sus funerales han sido los del 
indigente. ¿Y lo consentiremos ? ¿No le daremos un nicho siquiera? ¿No le haremos 
celebrar unas exequias dignas de la ciencia que tanto honró? La dirección de la Fa­
cultad os propone una suscricion para tan sagrados objetos. Todas las redacciones 
de los periódicos científicos se prestarán sin duda á ser puntos de suscricion. 
L a nuestra queda abierto desdo c s l r momento. 
Suscricion para sepultar en ufa vicho , en tino de las ícmenlérios de la corle, los res­

tos moríales del desgraciado D . Nicolás de Luna Calderón, y pura celebrar sus 
exequias de un modo decoiiosó. 
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